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POR EDMUND FREDERICK 


“EL PRIMER BAILE 


an 
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— ¿Entonces, maestro, no hay 17 0 ES z 10 oa — Mañana concluiremos de cor- 
más que tres llaves? h , MS k . h s l. ; tarle la pierna, porque ya dieron 

—¡ Pero, señorita! ¿Ha tomad> AS mA E LIA o las seis, y a esta hora terminamos 
usted la música por un llavero)? ' nuestra jornada de trabajo. 


l 


DN 


— Dígame; ¿ha ocurrido algún accidente? A j 
— Nada de eso; es que un “chauffeur”, al recibir la propina, ha dado las 


gracias. 


7 3E ¿Verdad que E dijo y yo . + a — Dime, abuelito; ¿tú también. 
tenemos un gran parecido? ” ode ANOTA? 

— Ya lo creo; los dos tenéis el E 
mismo pelo. 


— Mira; a ése, seguramente, le han inyectado 
glándulas de mono. 


Me » 7 a z 
Sapos y culebras!... ¡Me he olvi- EE, Él. — No pararé hasta conseguir que me 
' 0 4: pertenezca su corazón por completo. 
Ella. —¡Qué ambición más imposible! 


dado la escopeta en casa! 
4 Ya se conformará usted con un rinconcito. 


— ¡Qué precios más altos tiene hoy la 


— No sé a qué dedicar a mi hijo. 
— ¿Tiene afición a algo? z e JETA 7 E E carne! 
— A cazar grillos. ; Ella. — ¿Qué se le dice a la mujer hacendosa que há cosidc — ¡Sin embargo, señora, puede usted. 

el bolsillo descosido de su marido? estar orgullosa de representar una gran 


— Pues dedíquelo usted al canto. : > - A. 
- A Él. — Pues, se le dice: ¿qué andaría buscando la señora hacen- fortuna! 
dosa en el bolsillo de su marido? : 


Año XIV 


SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO 
APARECE LOS MIÉRCOLES 


LA PUBLICACIÓN QUE MÁS CIRCULA 
EN LA AMÉRICA DEL SUR 


AVENIDA 


Buenos Aires, Mayo 7 DE 1924 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


252-CALLE RÍO DE JANEIRO. 262 
U. T. 62, MrrrE, 8704 Y 9560 DIRECCIÓN TELEGR.: “SENYAH” 
OFICINA CENTRAL PARA AVISOS Y SUBSCRIPCIONES 


U. TELEF., 33, AVENIDA, 1472 


DE MAYO, 749 - 5% Piso 
BUENOS AIRES 


Núm. 694 


N materia de salubridad 

> pública andamos lamenta- 

blemente atrasados. Pode- 

mos afirmar que existe un 

peligroso desequilibrio en- 

tre el grado de adelanto a que 

hemos llegado en el orden eco- 

nómico y el cuidado de la salud 
colectiva. 

Las enfermedades de todo gé- 
nero hacen estragos en nuestra 
República. En vez de dismi- 
huir, aumentan. En varias pro- 
vincias es abrumador el núme- 
ro de exceptuados del servicio 
militar por deficiente constitu- 
ción física. No puede alegarse 
que en esto de las excepciones 
interviene mucho el favoritismo 
político. El hecho es exacto, pe- 


Yo ese favoritismo se ejerce a favor de 
los jóvenes de buena posición social, y 
no a favor de los que se hallan en si- 
tuación humilde, que son, cabalmente, 


los que abultan el número de ex- 
cepciones. 

La anquilostiomasis hace muchas 
víctimas en Corrientes y en Men- 
doza; la lepra cuenta con focos 
permanentes en Corrientes y en el 
Chaco; y en todo el Norte es en- 
démico el paludismo. Esto sin con- 
tar las epidemias que de cuando en 
cuando estallan, como ocurre ac- 
tualmente con la fiebre tifoidea. 

El paludismo no ha sido extir- 
pado, y la hora en que esto ocurra 
parece lejana. Hay evidente negli- 

encia en los encargados de com- 
atirlo. Es de esperar que las nue- 
vas autoridades del Departamento 
Nacional de Higiene, que acaban 
de inspeccionar el estado sanitario 
de las provincias, sabrán reaccio- 
nar contra la apatía de sus ante- 
cesores, dando carácter técnico a 
una institución y a una campaña 
que son eminentemente técnicas y 
no políticas. Porque a la política 
se debe seguramente la perpetra- 
ción de ese estado de cosas. 

Italia, dónde existía un foco se- 
cular de malaria, y el Norte afri- 
cano, sumamente infectado por la 
misma enfermedad, han sido com- 
pletamente limpiados, gracias a un 
notable plan, que fué cumplido en 
tridas sus partes. Bajo la dirección 
Ya una alta autoridad científica, el 
Brasil ha logrado contener los ama- 
gos de la fiebre amarilla, y algu- 
nos países de la América Central, 
con el auxilio de los norteameri- 
canos, han eliminado viejas epide- 
mias que los azotaban. ¿Por qué 
hemos de figurar como una triste 
excepción? ¿Por qué habremos de 
contemplar, impasibles, lá extin- 
ción de la raza en el norte argen- 
tino? 

No se trata. solamente del palu- 
dismo. Nos flagelan otras enfer- 
medades, nada benignas. Pocos paí- 
ses de la tierra cuentan con una 
cantidad mayor de avariosos que 
el nuestro. Y Ta tuberculosis hace 
estragos increíbles. q 

Hablemos de la tuberculosis. En 
los conventillos de las ciudades y 
en los ranchos de la campaña se 
desarrolla extraordinariamente. La 
escasa o mala nutrición de una 
buena parte de la población con- 
_tribuye a fomentar el fenómeno. 
Antes de.la guerra el número 
de tuberculosos en nuestro país 
era de 15 por 10.000; mayor que 
el arrojado por países como Ingla- 
terra e Italia, con 11 y 12 tuber- 
culosos por 10.000 habitantes, res- 
pectivamente. Esto, tomados los 
países en conjunto. Tomando las 
cifras correspondientes a las capi- 
tales, la comprobación resulta más 


EL CUIDADOR DE LA SALUD PUBLICA 


Lamentable desequilibrio entre el grado de nuestro adelanto económico y el 
cuidado de la salud colectiva. — Las enfermedades de todo género hacen 
estragos en nuestra República. — Italia y el Norte africano han sabido li- 
brarse del paludismo, que sigue azotando fuertemente el Norte argentino. 
— La tuberculosis se desarrolla extraordinariamente en los conventillos de 
las ciudades y en los ranchos de la campaña. — En tiempos normales la 
cantidad de tuberculosos arrojada por Buenos Aires era el doble que la 
registrada en Londres y Berlín. — Mientras Australia y Nueva Zelandia 
han reducido a cinco tuberculosos por "10.000 habitantes y Estados Unidos 
espera llegar a esa proporción dentro de'seis años, las perspectivas 
entre nosotros son de aumento y no de diminución. 


la materia, la cantidad de falleci- 
mientos por tuberculosis en la capital 
es de 29 por 10.000, proporción doble, 
justamente, a la de Londres y Berlín 


terrible. De 12.000 defunciones por tu- 
berculosis que se producen en la Ar- 
gentina, 4.500 ocurren en Buenos Ai- 
res. Según una conocida autoridad en 


LOS GRANDES 


INVENTOS 


de la anteguerra, y que “sólo 
superaban Río de Janeiro y 
París. 

Estados Unidos ha tomado 
precauciones especiales contra 
esta plaga. Un autor calcula 
que aquel gran país, dentro de 
seis años, reducirá a un 5 por 
10.000 el número de tuber- 
culosos. En 1921, cinco estados 
daban cifras inferiores a la in- 
dicada. Australia y Nueva Ze- 
landia, países comparables al 
nuestro, hace tiempo que han 
llegado a ese tanto por ciento 
mínimo, que en Cuba es inferior 
a 2 por 10.000. 

Mientras que en todos los paí- 
ses citados se trata de contener 
a _la más extendida de .las en- 


fermedades y la que más víctimas pro- 
voca, entre nosotros nada se hace. Ape- 
nas contamos con un hospital reducido 
y un sanatorio atestados de enfermos, 


cuando necesitaríamos treinta o 
cuarenta. ¡Nuestras perspectivas 
son, pues, de aumento! 


COLONIZACIÓN DEL PAÍS 


[Después de las severas medi- 
2 das restrictivas de la inmigra- 
ción que los Estados Unidos han 
tomado, las corrientes emigratorias 
que se canalizaban hacia aquella 
República buscarán otro rumbo. 

Nuestro país puede ser uno de 
los indicados. Todo depende de una 
circunstancia: que se ofrezca tie- 
rras a los agricultores auténticos 
que de Europa quieran venir a tra- 
bajarlas. En esas condiciones, al- 
gunos países, como Alemania e Ita- 
lia, podrían ofrecer a la Repúbli- 
ca, junto con España, una copiosa 
y sana inmigración. 

Pero si ese problema fundamen- 
tal no se resuelve, inútil será que 
vengan inmigrantes. No tendrían 
en qué ocuparse,” aumentarían el 
urbanismo crónico y deprimirían 
el nivel de vida actual. 

Es necesario aprovechar esta 
ocasión única de poblar nuestra 
República. Hoy, como en tiempos 
de Alberdi, gobernar es poblar. A 
lo menos, en América. Poblar, cla- 
ro está, elevando las condiciones de 
existencia de los hombres que tra- 
bajan y producen, 4 


RESOLUCIÓN CONTRA EL 
JUEGO 


aL Concejo Deliberante de Rosa- 

rio acaba de tomar una resolu- 
ción importante. Por ella se pro- 
hibe, en los límites de aquella ciu- 
dad, la venta de loterías no auto- 


más de uno de sus explotadores. 
Lo que deseamos vivamente es el 
cumplimiento de la resolución que, 
or su índole, está por encima de las 
CUENTAN políticas. Sería altamen- 
te edificante que la ciudad de don- 
de son oriundas las “quinielas” dé 
el ejemplo, que todas las demás, in- 
eluso Buenos Aires, deberían imitar. 


ner 
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SIR OLIVER LODGE 


UEDE haber algún sig- 
nificado en esta frase o 
es el resultado de un 
desatinado optimismo? 
No obstante ser usada 
originalmente, me pare- 
ce que “el mejor de to- 
dos los mundos posi- 
bles” es una descripción 
susceptible de defini- 
ción y comprensión, y 
no debe considerarse co- 
mo absurda. Nadie que 
piense en las maldades, 
las crueldades y corrup- 
ciones que abundan en 


neta, puede suponer que 

la tierra es perfecta o 
me se acerque a la perfección; y mu- 
ARO se han sentido inclinados a acusar 
a la Divinidad por permitir que exista 
tanta maldad, o se han atrevido a ne- 
gar que pudiera haber un Creador be- 
néfico. Indudablemente, hay mucho ma- 
lo, existen muchos pecados humanos 
y toda clase de imperfecciones. ¿Cómo 
puede decirse que el mundo es el me- 
jor de todos los que podían haberse 
hecho en las circunstancias en que él 
fué hecho? 


H 
H 
: ; 4 


E Caracoles!... ¡Una jauría! ¡Bue- 
i i ¡ 

d > na me espera! 
A , d 
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muchas partes del pla- . 
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UML INGENIO 


Dadas las condi- 
ciones, el mundo es 
tan bueno como pudo 
hacérsele: tal es el sig- 
nificado de la frase que 
intitula este artículo; y 
debemos considerar cuá- 
les son esas condicio- 
nes. 

Habiendo un- Dios 
omnipotente, es eviden- 
te que podía haberse 
construído una pieza de 
maquinaria perfecta: 
una pieza que no se des- 
compusiera nunca, sino 
que ejecutase el manda- 
to de su inventor con 
absoluta regularidad y 
eternamente. 

Hasta un hombre 
puede proyectar un me- 
canismo tan perfecto 
que continúe marcando 
el tiempo con regulari- 
dad durante años y 
años. No hay nada in- 
concebible sobre la per-= 
fección del mecanismo; 
y si el planeta estuvie- 
ra trazado y construído 
en líneas mecánicas, en- 
tonces podía haber sido 
también perfecto. En 
cuanto a sus materia- 
les inorgánicos e inani- 
mados es perfecto; ca- 
da átomo obedece a las 
fuerzas que obran so- 
bre él con absoluta pre- 
cisión; no hay indicio de rebelión u obs- 
tinación en la naturaleza inorgánica. 

La dificultad se presenta cuando de- 
be tenerse en cuenta la vida y la men- 
te. Én cuanto se introduce un elemento 
de determinación propia o de libre al- 
bedrío, todo se hace más complexo. Si 
la humanidad es libre, si se le concede 
una vez una cédula de libertad, debe 
ser libre tanto para obrar mal como 
para obrar bien. No se le puede con- 
tener. Si se la forzara para que mar- 
chase bien, como un mecanismo, sus 
acciones no tendrían mérito ni ningún 
sentido de responsabilidad. Seres 
construídos sobre líneas mecánicas pue- 
den ser, mecánicamente, perfectos; pe- 
ro su perfección sería pobre. En nin- 
gún sentido podían convertirse en cria- 
turas propias para acompañar a la Di- 
vinidad. Serían inferiores a los sal- 
vajes poseedores del poder de determi- 
nación propia, pues carecerían del por- 
venir, no tendrían las posibilidades de 
hazañas heroicas ni nada que mitigase 
la terrible monotonía de la perfección 
mecánica. 

El problema de la creación fué más 
elevado que ése. Debemos dar por sen- 
tado que el proyecto envolvió la crea- 
ción gradual de una raza de seres li- 
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bres, dotados de una chispa de lo di- 
vino, una raza con el conocimiento de 
lo bueno y lo malo,-y con un poder de 
elección. Resueltos en sus actos por 
motivos e intenciones, sinceramente, pe- 
ro resueltos por propia voluntad; libres 
para atravesar toda la escala de la con- 
ducta, para cometer errores y recono- 
cerlos, para comprender la destructi- 
vidad del pecado, el mérito y la inco- 
lumidad de la virtud, y elegir el sende- 
ro que tomarán al fin. 

Semejante raza puede fracasar peno- 
samente, caer en desatinos lamenta- 
bles, cometer crímenes atroces, pero tie- 
ne ante sí una potencialidad infinita. 
Esos seres pueden elevarse hasta con- 
vertirse en dioses y bajar hasta com- 
vertirse en demonios. 

Todo el poder de la Divinidad es im- 
potente para llevar a esa raza de seres 
libres a una especie de perfección. Se 
le ha concedido la cédula de libertad y 
no puede retirársela. Debe correrse el 
riesgo. Ya sea para mejor o para peor, 
esas criaturas deben decidir su propio 
destino. 

Se les puede ayudar, guiar, pero no 
empujárseles, ni forzárseles. Aun el 
más elevado puede llegar a ellas, por 
ejemplo, mediante el precepto, la a 
vertencia, la instrucción. Hay que uti- 
lizar al superior de la raza para que 
instruya y despierte a sus compañeros. 
Debe arrojarse sobre ellos toda clase 
de influencias sanas.*Pero si no quieren 
oír, si no quieren enmendar sus costum- 
bres, si no quieren levantar la vista y 
pedir ayuda, todos esos esfuerzos serán 
vanos. 

El mundo es tan bueno como pudo 
hacerse bajo tales condiciones. 

Pero, ¿valía la pena correr el ries- 
go de crearlo? No nos corresponde juz- 
gar nada que se aproxime a la previ- 
sión divina; sin embargo, podemos ver 
que si dicha raza se aparta, al fin, del 
error, se coloca en realidad en senderos 
nobles, si se decide a marchar derecha, 
no porque deba hacerlo, sino porque 
quiere hacerlo; entonces valdrá la pena 
haberla creado, pues el modelo de- la 
hazaña llegará a ser algo más elevado 
de lo que podemos imaginar. 

No es ningún gran auto de fe supo- 
ner que para una visión tan presciente 
y perseverante que podía aguardar cua- 
trocientos millones de años para que 
apareciese en nuestro planeta una. raza 
humana, el resultado de una raza de se- 
res libres y responsables como la que 
puede desarrollarse en el largo proceso 
del tiempo futuro, asome tan majestuo- 
sa y elevadamente, que todos los peca- 
dos y sufrimientos, todas las molestas 
etapas que debemos atravesar ahora y 
durante muchos siglos, sean más que 
justificados. 


UN ZORRO... QUE ES TODO UN ZORRO 


1 


¡A ver; sigan buscando, que el que busta encuentra! 


»x d 


¡Ah, bendita sea la Providencia! 


Digan lo que quieran, para algo nací zorro... 


a 
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EL MEJOR DE TODOS LOS MUNDOS POSIBLES 


Por SIR OLIVER LODGE 


Este planeta puede contar con 
una temperatura habitable duran- 
te millones de años. El sol seguirá 

brillando durante veinte millones de 
años más; ¿quién puede decir lo que se 
efectuará en ese período? 

Por otra parte, el progreso avanza 
cada vez más rápidamente. El hombre 
ha llegado a ser un agente consciente 
en la dirección de las cosas. Sacrifica- 
rá todo lo que posea en su persecución 
de fines elevados y generosos, como lo 
hemos visto en la guerra. 

Estando la esperanza en el aire, po- 
demos cooperar en el plan divino y ayu- 
darnos y estimularnos unos a otros. A 
pesar de ser débiles y errantes morta- 
les, vemos que tenemos infinitas posi- 
bilidades. 

El porvenir se nos presenta amplio y 
espléndido, se presenta a la raza y tam- 
bién a los individuos. La lucha frus- 
trada de nuestra vida terrestre no es 
eterna. El progreso es posible tanto pa- 
ra el individuo como para la raza, y 
el destino final del hombre es tan eleva- 
do que en el largo extremo echaremos 
una mirada a todo este trabajo, a ese 
prolongado esfuerzo por crear una raza 
verdaderamente divina, y nos convence- 
remos de que todas las etapas interme- 
dias, todas sus imperfecciones, sus te- 
rribles pruebas y pesares, son etapas 
inevitables para obtener el resultado 
principal: la perfección no por la com- 
pulsión, sino por el libre albedrío. 

El actual estado del mundo no es 
más que un paso en el largo proceso, 
La imperfección es excesiva y evidente; 
sin embargo, obtenemos más que un ra- 
yo de esperanza, y distinguimos que el 
fin y objeto están mucho más allá de 
cualquier cosa que hubiera podido lo- 
grarse de otro modo. El mundo, tan im- 
perfecto como es hoy día, es, con todo, 
el mundo mejor que pueda haberse crea- 
do. Es un embrión, no un producto ter- 
minado. Es feo porque es imcompleto. 
Falta mucho para que sea un producto 
completo. Nosotros tenemos la misión 
y el privilegio para contribuir a su_pro- 
greso, pero no puede apresurarse inde- 
bidamente. Ni Dios puede apresurarlo 
más de lo que lo permite nuestro libre 
albedrío. Él puede ver el resultado fi- 
nal, puede inspirarnos con alguna va- 
ga visión y ayudarnos así en el sendero 
escarpado y espinoso. 

Nadie debe decir que este mundo es 
menos bueno de lo que podía haberse 
hecho. Eso sería una blasfemia. Dadas 
las condiciones, el objeto final y su es- 
tado incompleto actual, podemos ase- 
gurar confiadamente que en su presen- 
te etapa el mundo es el mejor de to- 
dos los que pudieron formarse en las 
condiciones y sujeto a la última espe- 
ranza. 

En ese sentido, y en ese sentido sola- 
mente, éste es el mejor de todos loz 
mundos posibles. 
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N “Vagando por el norte de 
O China”, Harry A. Frank, el in- 
veterado peregrino, cuenta sus 
nuevas impresiones de otro re- 
moto rincón del mundo. A pie, 
en lomo de mula, a caballo, carro, 
automóvil, etc., hizo su camino a tra- 
vés de campos y ciudades, sobre de- 
siertos y sobre montañas. Se mezel5 
con “culíes”, campesinos, mercachi- 
fles, bandidos, sacerdotes, funciona- 
rios públicos, y misioneros; ha visita- 
do templos y tumbas, minas y prisio- 
nes; ha vagabundeado a lo largo del 
río Amarillo, “el pesar de China” 
pues frecuentemente cambia su cur- 
so, con resultados devastadores. Pa- 
sÓ por regiones conmovidas por fe- 
nómenos sísmicos, donde la gente 
vive en cavernas, y a menudo son se- 
pultadas en vida. Observó las caracte- 
Tísticas de las zonas japonizadas, ru- 
sianizadas, y aquellas en que Mahoma 
ha hecho adeptos. 

Su peregrinación se inició en Corea, 
después de pasar seis semanas en el 
Japón. 

Refiriendo sus impresiones, dice: 

“En Corea, el viajero que ya los co- 
noce, tiene una visión algo diversa de 
los japoneses. Es como si ellos hubie- 
ran puesto allí lo mejor y lo peor de 
sí. Todos en la península parecen ad- 
mitir que Corea ha ganado materiai- 
mente, debido al Japón. Pero los corea- 
nos objetan que han sido forzados a 
progresar, y no son, precisamente, los 
políticos autóctonos los 
que mantienen una co- 
rriente continua de pro- 
testa. 

” Uno, rápidamente, 
se acuerda de Polonia 
bajo el dominio de Ale- 
mania, y, fácilmente, se 
sospecha que los japo- 
neses copiaron todos 
sus procedimientos, con- 
forme siguió la anexión 
de lo que antes fué Co- 
rea. Los japoneses ob- 
tienen lo mejor de las 
minas, factorías y otras 
concesiones; las venta- 
jas otorgadas a la 
“Compañía de progre- 
so oriental”, una em- 
presa japonesa semiofi- 
tial, llegan al escánda- 
lo. Donde existe una 
buena perspectiva los 
Japoneses obtienen pre- 
ferencias sobre los na- 
tivos. Ellos controlan 
la correspondencia, sea 
de quienes fuere. 

” Las facilidades es. 
colares están casi com- 
pletamente en favor de: 
los niños japoneses, y 
a los niños coreanos que 
quieren: hacer sus es- 
tudios en Europa o América les son ne- 
gados los pasaportes, casi invariable- 
mente. 

” Los relatos de opresión y cruelda- 
des policiales persisten, a pesar de la 
constante declaración oficial de que “no 
puede ser verdad que la policía casti- 
gue a los prisioneros, debido a que exis- 
te una ley que lo impide”, y los casos 
de persecución y tortura reaparecen de 
tiempo en tiempo. 

” Uno tiene sus momentos de duda 
en Corea sobre la exactitud de la teoría 
del triunfo de los más aptos. Los corea< 
nos son superiores a la gente que los go- 
bierna, por su gran vivacidad ental, 
por su físico y, probablemente, por cier- 
tas cualidades morales. Parecen gigan- 
tes comparados con los seres de la ra- 
za que los ha subyugado. . 

” El cambio de Corea a China es 
instantáneo. En la justa mitad del gran 
puente sobre el Yalú se encuentran un 
centinela chino y otro japonés. 

” La eterna lucha para obtener lo 
indispensable a fin de no perecer de 
hambre, que se ha convertido en la ima- 
gen de China, se pone en evidencia, 
mejor que en ninguna otra parte, en la 
inmensidad de la Manchuria.” 

Desde la China manchú, rusianizada 
por el antiguo régimen, la aventura lo 
llevó al Oeste, hacia la Mongolia roja, 
cruzando el desierto de Gobi (setecien- 


.tas millas en automóvil), hasta la San- 


ta Urga, capital de la Mongolia ex- 
terior. Aquí las leyes chinas han des- 


LOS “CULÍES” SE HACEN ARREGLAR 
LOS CABELLOS UNA VEZ AL MES, EN 
LAS BARBERÍAS AL AIRE LIBRE 


aparecido hace una década, pero* la 


UNAS AGO/tno 


independen- 
cia mongó- 
lica no ha 
sido recono- 
cida por 
ningún go- 
bierno, ex- 
cepción he- 
cha de los 


Soviets de Ru- 
sia. La Santa 
Urga es el ho- 
gar de “Buda 
viviente” y la 
gloria del la- 
maísmo, “ese 
degenerado re- 
pulsivo, aun- 
que pintoresca 
expresión del 
budismo”. En 
esta pequeña 
ciudad conoc:- 
da, los tejados 
de los templos, 
brillando a ia 
luz del sol, son- 


una parte de la sin- 
fonía de “oro, mu- 
gre y superstición”. 

Además de la su- 
ciedad, las dificul- 
tades y peligros de 
la expedición, es un- 
cambio agradable 
volver a la vida. 
china, y hacer es. 
tación en Pekín por 
cierto tiempo. Igual 
que muchos otros viajeros, Frank se 
sintió asombrado por las condiciones en 
que se ve forzado a vivir la mayoría 
del pueblo. a 


Fué particularmente impresionado 


. por estas dos significativas: manifesta- 


ciones del carácter chino. * 


Dice Horbis que las abejas pueden 
embalsamar con tanto éxito como lo 
hicieron los antiguos egipcios. A me- 
nudo acontece durante la estación 
lluviosa que una babosa o un caracol 
se cuelen en la colmena, cosa que, por 
supuesto, para la babosa, que no tiene 
ninguna protección, sibnifica una 
muerte segura, por cuanto las abejas 
se lanzan al punto sobre ella y la ma- 
tan a aguijonazos; mas después viene 
el asunto de disponer del cadáver, 
porque si se deja como está se tomna- 
rá muy pronto en un origen de cons- 


UN SACERDOTE DEL 
TEMPLO DE CONFUCIO, 
QUIEN SE PASA LAS 
HORAS ESTUDIANDO 
LOS RITUALES DE LAS 
FIESTAS  , 


TEJIENDO CON PACIENCIA CHINA, EN LA PRI- 
SIÓN DE SHANTUNG 


LAS ABEJAS EMBALSAMADORAS 


sectos, los cuales inmediatamente se 


LA REALIDAD CHINA 


Primero, la inalterable cordialidad, la 
permanente sonrisa en sus labios, y la 
carcajada fácil, aun en los seres más 
miserables; y, segundo, su aferramien- 
to a las costumbres, a despecho de to- 
das las desdichas que éstas le apare- 
jan. En la misma esquina del lugar 
donde se halla instalado el hospital, cos- 
teado por norteamericanos e ingleses, 
admirablemente 
equipado, las bo- 
ticas siguen ven- 
diendo fósiles en 
polvo para curar 
las enfermeda- 
des de la vista, y 
otras medicinas 
parecidas. En 
nuestros países 
tenemos una fal- 
sa idea respecto 
a China. La im- 
presión aquella 


UNA 


del opio y de 
los pies ata- 
dos, que cre- 
íamos no te- 
ner ya fun- 
damento, es 
completa- 
mente falsa. 

La práctica 
de los pies 
atados no 
ofrece mues- 
tras de de- 
caer. Si ha 
habido algu- 
na diminu- 
ción en esa 
costumbre, 
será en las 
grandes ciu- 
dades, entre 
las gentes de 
buena posi- 
«ción social. Los aldeanos y campesinos 
forman la gran mayoría, y son los que 
más persisten en la perpetuación de esta 
costumbre. Se oyen a menudo las voces 
doloridas y los lloros de los niños some- 
tidos a ese tormento, lo que viene a 
probar que en China existen mayo- 


tante pestilencia y en esto es don- 
de se muestra la habilidad de los in- 


ponen a la obra y cubren el cadáver 
de la babosa con cera, y lo dejan em- 
balsamado, justamente como lo ha- 
cían las naciones antiguas con sus 
magnates muertos. Cuando el intruso 
es un caracol, por supuesto, no pue- 
den hacer nada con sus aguijones, 
pero con mucha calma le tapian su 
concha con cera y lo dejan en el fon- 
do. de la colmiena aprisionado para 
toda su vida sin esperanza de perdón. 


SIMPLE PIEDRA, 
INSCRIPCIONES EN ORO, ADOR- 
NA LA TUMBA DE CONFUCIO 
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ros desgracias que la de nacer varón. 

El problema del bandidaje, y la pla- 
ga de los soldados que llenan a China, 
no son más que una “fase del gran pro- 
blema de la desocupación”. China nunca 
se habrá librado de sus bandidos hasta 
que tenga industrias capaces de absor- 
berlos. Lo mismo ocurrirá con sus sol- 
dados. La distinción que se hace: entre 
bandidos y soldados es bastante acadé- 
mica. Muchos han servido como solda- 
dos o bandoleros alternativamente. Por 
lo menos, la cuarta parte de sus cuatro- 
cientos millones de habitantes agonizan 
lentamente de hambre. 

En un país en estas condiciones, no 
es una sorpresa que el gobierno demo- 
erático resulte un experimento sin éxi- 
to. El votar es una farsa tan franca, 
que las urnas para depositar los sufra- 
gilos son tranquilamente llenadas días 
antes de la elección, por órdenes de las 
autoridades. El día del comicio, los sol- 
dadós excluyen a todos los que se pre- 
sentan a votar. Pekín no cuenta con el 
apoyo de las provincias del interior, y 
no es dificultoso para 
las autoridades provin- 
ciales explotar despia- 
damente a esos pueblos 
dóciles. Si no fueran 
tan dóciles y pasivos, 
carentes de todo espíri- 
tu de comunidad, no se- 
ría tan fácil para los 
gobernadores militares, 
casi siempre venidos de 
otras provincias, enri- 
quecerse rápidamente, 
utilizando para ello loa 
procedimientos más re- 
pudiables, para volver- 
se en seguida a sus ca- 
sas. 

Por cierto, de cuando 
en cuando se dan tenta- 
tivas de reforma de una 
clase u otra. Allí está 
Yen-Hsi-Shan, el “go- 
bernante modelo” de 
Shansi, que ha hecho 
construir escuelas y ca- 
minos, hizo disminuir la 
mendicidad y el consu- 
mo de opio, y persigue 
a los bandidos hasta las 
fronteras provinciales. 
“Sus leyes contra el 
opio y los pies atados 
serían mejor cumpli- 
das — aseveran críticos 
amigos — si los funcionarios a sus ór- 
denes estuviesen realmente en favor de 
esas reformas”. 

Existen muchos aspectos extraordina- 
rios y amenos en las condiciones políti- 
cas de China. Es la única república en 
el mundo que tiene un emperador. Fué 
estipulado en el acuerdo de 1922, entre 
la corte imperial y el partido republi- 
cano, que el emperador mantendría su 
título y otros privilegios, recibiría una 
gran pensión anual del gobierno para 
mantener su corte y el fausto de un mo- 
narca, y siempre debería de ser tratado 
igual que a “los soberanos extranjeros 
en territorio chino”. Ante esto, el joven, 


CON 


casi un niño, abdicó el trono del dragón, 


pero aun puede ir a sentarse en él, 
todas las tardes, si así le viene en gana. 
Probablemente, ese capricho no llegue 
jamás a su cabeza, y si es que hemos 
de creer a su tutor inglés, es tan inteli- 
gente como refinado. 

, Es un estudioso, conocedor tanto del 
chino clásico como del coloquial. Tam- 
bién lee y habla el inglés, y se mantiene 
en contacto con su tiempo, en lo que se 
refiere a su país, como en lo que ocu- 
rre fuera de él. En China, muchos creen 
que volverá a ser emperador, y que una 
monarquía constitucional es la única 
providencia que puede aliviar al país, 
en el caos actual. + 

Ha habido progreso en China, pero 
nada parecido a lo que se hacía creer. 
También se habla mucho de la anarquía 
allí reinante, y en lo que se refiere a la 
administración pública, la palabra no es 
equivocada, 

Quizás resulte un poco cómico, vernos 
a nosotros, criaturas de las naciones 
recién nacidas, inquietándonos por la 
suerte de China, con miles de años de 
vida, que ha tenido tantos renacimien- 
tos, y que aun persiste en buscar su 
propio camino, y que probablemente lo 
seguirá buscando mucho después de que 


nosotros desaparezcamos de la superfi- 


cie de la tierra. 
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IENTRAS corre 
velozmente el au- 
tomóvil en direc- 
ción a la Boca, por 
la amplia avenida 


Almirante Brown, tratamos de recor-" 


dar la cantidad de episodios leídos en 
multitud de libros sobre Whitechapel, 
el extraño barrio de Londres, a orilla 
del Támesis, especie de colectora social 
hacia la cual afluyen desde el mar las 
eorrientes que desembocan en el puerto 
de la capital británica, procedentes de 
todas las partes del mundo. 

Ante nuestra imaginación desfila 
na muchedumbre de contornos extra- 
ordinarios. Sugestionante cinematógra- 
fo mental, cuyas imágenes, tan distintas 
a las de orden común, se nos antojan 
hijas de la calenturienta fantasía del 
escritor; imágenes ya trágicas, ya gro- 
tescas, que parecen escapadas de una 
eoncepción del Dante, para demostrar 
la exaltación poética que crea los hé- 


yoes y los mártires. 


Sin embargo, cuán lejos estábamos 
de creer que allí, a dos pasos, con la 
intensa dramaticidad de sus miserias, 
un mundo real habría de demostrarnos 
una vez más que la realidad supera ca- 
si siempre a la más exaltada fantasía. 

Aunque lo presentimos, en cuanto el 
automóvil se interna en una calleja 
obscura, de construcciones bajas, sór- 
didas en el aspecto exterior, que deja 
entrever lo miserable del interior, y que 
en la noche medio lluviosa vomita me- 
drosas sombras, las cuales se deslizan 
silenciosamente como queriendo huir de 


la vista extraña. 


Desembocamos en la calle Pedro Men- 
doza. Los focos eléctricos proyectan sus 
haces blanquecinos en un área bastante 
reducida para lo ancho de la calzada, 
sumida en su mayor parte dentro de 
la más impenetrable tiniebla. Junto al 
muelle, enhiestos sus mástiles hacia el 
plomizo cielo, donde parecen perderse 
en una prolongación fantástica, perma- 
necen las silenciosas embarcaciones. Son 
monstruos que descansan en un suave 
balanceo de adormilados por el conti- 


nuo vaivén de las aguas negras' como - 


tinta china. Guiña de vez en cuando 
un farolillo, a las sacudidas furiosas 
del ventarrón, y en la lejanía solloza 
una canción exótica que dice no sabe- 
mos qué recuerdos de patrias lejanas, 
allende el océano. Misterio que se inter- 
na en los espíritus con un deslizamiento 
de rauda melancolía, en la inquietante 
opacidad de la noche. 

— Pare — dice al “chauffeur” nues- 
tro acompañante, un funcionario poli- 
cial, quien, gentilmente, se ha brindado 
a guiarnos en la nocturna jira. — Va- 
mos a entrar en el café y restaurant 
“La Gaviota”. 

Y al abrir la portezuela del coche, a 
fin de que descendamos, agrega con un 
tono al que no le encontramos el más 
pequeño tinte de ironía: 

— Aunque es difícil que por mi ca- 
rácter debamos temer de esta gente la 
más mihima falta de respeto, nunca 
estará demás ir preparados. 

Confesamos sin pizca de rubor el 
efecto que nos produce la advertencia. 
Los poros salen hacia afuera, ponién- 
donos la carne de gallina. Y acaricia- 


mos nerviosamente la culata del revól- 


ver, oculto en el bolsillo del sobretodo. 

Penetramos en un tugurio mezcla de 
bar, restaurant y “music hall”. Una 
nube espesa fluctúa en el local difu- 
minando el contorno de hombres y co- 
sas. Las lamparillas de la luz eléctrica, 
enrojecida en el fondo de la opaca nie- 
bla, expanden débilmente sus rayos so- 
bre grupos informes, de hombres y mu- 
jeres sentados ante pequeñas mesillas. 
Desde una parrilla donde se asan tro- 
zos de carne, se desprende un perfume 
apetitoso y una columna de humo acre, 
que, mezclado al del tabaco y otras mil 
emanaciones indefinibles, produce mo- 


Jesto escozor a la garganta. En una 


marmita enorme sobrenadan, chirrian- 
do, pequeños peces que se dirían vivos 
por las epilépticas contorsiones de la 
fritanga. 

Próximo a las mesas de los bebedores, 
alguien ganguea un estilo de extrava- 
gante factura, acompañándose en- la 
guitarra con profusión de bordoneo: 


San Martín, “Chacabuco” Y Moreno 
de la patria argentina son grandes... 


— Generalmente, se arman aquí pa- 
yadas de contrapunto — nos informa 
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Ando RGONRO 


DE LA WHITECHAPEL ARGENTINA 


POR MIGUEL F. OSÉS 


Visita nocturna a través de un mundo extraño. — Cuchilleros, payadores y 

fritangas. — “La Mala de Avellaneda”. — Negocio donde nada se comercia, 

pero que sirve de fondeadero a una vida. — Veinte años de “mona” permanente. 

— La alcoba de los vencidos en la lucha por la existencia. — Lo que no conoce 
% el Buenos Aires de los satisfechos. 


nuestro acompañante. — El calor de 
las imágenes de los cantores, el ambien- 
te propicio, las libaciones, y otros fac- 
tores determinantes, los hacen concluir, 
en muchos casos, en formidables des- 
órdenes. No hace mucho tiempo apu- 
ñalearon a un émulo de Gabino Ezeiza. 

A la terminación de la décima, es- 
truendosos aplausos acogen al “latigui- 
llo” infaltable, destinado a producir ese 
efecto. Y el moreno cultor de la musa 
prosigue bailoteando con sus dedos el 
encordado: 


Son los gauchos famosos de Gúemes 
los que a “punta de poncho” y de lanza... 


— Vamos a sentarnos a una de las 
mesas que sirve “La Mala de Avella- 
neda”. Es una cuchillera famosa; acre 
en el gesto y la palabra. Tiene más de 
sesenta entradas por portación de armas 
y una por lesiones. En más de una oca- 
sión se las ha visto, sola, frente a gua- 
pos que no retrocedían ante cualquier 
fechoría. 

— ¿Un drama ignorado? 

— Quizá. ¿Cuántas tragedias se es- 
conden en las tupidas sinuosidades del 
alma humana, a las que difícilmente lle- 
gan las miradas ajenas? Sólo sabemos 
que se llama Elvira González, apodada 
como acabo de decirle, y con las entra- 
das mencionadas. Policialmente, es lo 
único que nos interesa. 


— Y, ¿psicológicamente? 

Sonríe nuestro interlocutor y se en- 
coge ligeramente de hombros. 

— La psicología es una ciencia para 
literatos. Si tuviéramos que aplicarla 
en las comisarías, en cierto sentido a lo 
menos, los pillos innumerables que por 
ellas pasan, nos darían lecciones espe- 
ciales en su provecho propio. Somos ex- 
perimentales por excelencia: Fulano, 
tantas entradas, por tales causas. Y 
basta. 

Nos' sentamos, y acude a servirnos 
una mujer de complexión robusta, cabe- 
llo renegrido cortado en melenas, de 
mirada dura y gesto despectivo, en cu- 
yos labios cabalga una sonrisa un tanto 
cínica que más parece un visaje tallado 
en ellos por golpes de hacha. Sus ras- 
gos todos son fuertes, y para decir la 
verdad, no predisponen en su favor. Si 
hay allí un dolor, es agresivo, de una 
hosquedad de ave de rapiña: Hasta en 
sus ojos pardos, hermosos, sin embargo, 
parece haber desaparecido hasta la hue- 
lla de una expresión de ternura. En 
aquella mujer se adivina la desapari- 
ción absoluta de las fuentes sentimenta- 
les de la feminidad y la maternidad. 
Es una mujer fiera, granito sin aristas, 
lobreguez sin una sola gota de luz. 

Un pensamiento, empero, nos: embar- 
ga de compasión. '¡Sí; la desdichada 
criatura humana puede haber dejado de 
serlo a fuerza de dolor, a fuerza de in- 


La situación del hombre que tiene necesidad de dirigirse a otro que habla 
un idioma distinto 
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justicia! ¡En la cuna sólo 
alientan ángeles! 

— Mala — le . pide uno 
de nosotros. — Cuéntenos 
algo de su vida pasada. 
Usted ha de haber sufrido mucho. 

Se repulgan sus labios cubiertos de 
colorete, hurguetea en los bolsillos de 
su delantal blanco, y responde con voz 
sibilante: 

— A. usted, ¿qué le importa de mi 
vida? 

— Curiosidad. 

— Yo estoy aquí para servir bebidas 
y no para contar historias. 

— Sea complaciente, Elvira. 

Sus labios barbotan una injuria, 
muérdese el labio inferior como para 
afirmar más el gesto de desprecio que 
en su boca se dibuja, y nos repite enér- 
gicamente: 

— ¿Qué van a servirse? 

Cuando hemos formulado el pedido, 
se aleja sin volver siquiera la cabeza, y 
el funcionario, que no ha dicho hasta en- 
tonces una sola palabra, comenta, des- 
pués de festejar con su sonrisita de 
conocedor nuestra incursión de busca- 
dores de almas: 

— Estaba seguro del fracaso de us- 
tedes, 

— Debe tener pocos clientes. Con ese 
carácter... 

— No; ahora se ha mostrado tal cual 
es. Si no los acompañara yo, emplearía 
su arte habitual para los consumidores 


_de sus mesas, sobre cuyo producido tie- 


ne un tanto por ciento. Frente a la po- 
licía está siempre así. Su verdadera fi- 
sonomía es ésa. 

— Lo supone usted. 

— Es que la conozco mucho. 

Corta nuestra conversación la gango- 


sa voz del payador que ahora se ha lan- - 


zado por los vericuetos de la historia 
uruguaya: 


Lavalleja y sus gauchos de fierro 
con Saravia y Artigas y Lamas...» 


Cuando salimos a la calle, los pulmo- 
nes respiran con comodidad después de 
haber aspirado aquella densa atmóste- 
ra atosigante. La frescura de la lloviz- 
na nos besa en el semblante producién- 
donos una sensación de alivio. El in- 
fierno de allí dentro lo es de las almas 
y de los cuerpos; se ahogan las eriatu- 
ras física y moralmente. 

El automóvil continúa por Necochea, 
cuando, de pronto, nuestro amigo, da 
orden al “chauffeur” para que se de- 
tenga. Estamos frente al número 1258, 
un pequeño almacén, mal alumbrado, a 
cuya puerta se encuentra un viejo que 
aguanta estoicamente los penetrantes 
alfilerazos de la lluvia. Tiene tipo de 
antiguo marinero, de las costas del 


Adriático, duros como roca, de longe- - 


vidad casi inverosímil. Nos presentan. 

— Antonio Cotta; propietario del al. 
macén. 

— Per servirlo, signor. . 

Una ojeada al “negocio” despierta en 
nosotros indecible asombro. ¿Negocio? 
Seis botellas de cerveza campean soli- 
tarias en las amplias estanterías, en 
compañía de otra de “sirop de gomme” 
de procedencia francesa, jarabe que 
hace muchísimos años ha desaparecido 
de la circulación. 

— Pero, preguntamos, ¿qué es lo que 
usted vende? 

El “almacenero” ríe francamente, con 
su boca armada de dos filas de dientes 
como arpones; guiña uno de sus ojillos 
bajo las blancas y espesas cejas, se tira 
un manotón al cerdoso bigote, y nos res- 
ponde entrecortadamente, hipando risa 
y palabras: 

— Na... da... 'Niente... 
teneo il negocios per vender. 

— ¿Entonces? y : 

— So ricos; no propiamente in mi- 
elionario, ma peró tengo dal ahoritos. 
Per mi e sofeciente. Non tenco fami- 
glia, ne cane que me chumba. 

Efectivamente; Cotta es propietario 
de la casa donde está instalado el “ne- 
gocio” sin activo ni pasivo. Paga tres- 
cientos pesos de patente anual para to- 
mar el sol por las tardes en la puerta 
de calle, y poblar el aire de humo azul 
que emerge en largas espirales de la 
tosca pipa. pas 

— Un maniático, en suma — apunta- 
mos cuando nos deslizamos por una “de 
las calles que van a desembocar a 
ribera. End 


Mi non 
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AFAEL Ruiz 
IR López ha es- 


lindas cosas $ 
en el Munno Ar- 
(390 


GENTINO. Recor- 
dad la serie Mien- 
tras la muerte lle- 
ga... Y más tar- 
de: Alegremos la 
vida. Preguntadle 


cómo las escribe, a qué hora se sienta a su escritorio y a qué hora 
suspende el trabajo, y todos esos pormenores. Os responderá: 

— Las escribo cuando puedo y donde puedo. Llevo siempre cuartillas 
y lápiz en el bolsillo. Anoche se me ocurrió un cuento; anoche empecé 
a escribirlo. No'van más que tres cuartillas. Pero es la' hora en que los 
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LO IRMGOINULNAD 


CÓMO VIVEN Y TRABAJAN NUESTROS ESCRITORES 


El autor de “Mientras la muerte llega” y “Alegremos la vida” 


POR ENRIQUE M. 
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estériles extrava- 
gancias. Sus pa- 
dres no les ha- 
brán acompañado 
a la escuela ni ha- 
brán vigilado 
nunca personal. 
mente sus estu- 
dios. No habrán 
querido sacrificar 
a este cuidado las 


diversiones y placeres de la gente rica. Y no será a ellos, sino a un 
escritor pobre, y a su abnegada mujer, a quien el país deba, no pre- 
cisamente cinco habitantes más, sino cinco hombres y mujeres útiles 
que acaso agreguen un día un gajo de laurel a su corona. Diréis que 
el escritor pobre no tiene diversiones ni placeres que sacrificar. Pero 


párpados se cierran por sí solos. Por la ma- 
ñana, al salir de casa, pongo las cuartillas 
en el bolsillo. Tomo el tranvía. Hay viaje 
Para rato; saco mis cuartillas. Por la tar- 
de estoy citado con un amigo en el café; él 
no ha llegado aún; saco mis cuartillas. Has- 
ta hace poco he vivido en Villa Ballester; 
muchos de los cuentos publicados en el 
MunNDo ARGENTINO y EL HoGAR fueron es- 
critos en el tren. 

—Y los cuentos, ¿cómo se le ocurren? 

—Se me ocurren de muchas maneras, Re- 
cuerdo un caso. Era en junio del 18, la tar- 
de de la nevada. Yo estaba en un café de 
la Avenida. Veo en eso un canillita muy 
desarrapado. ¡Pobre criatura! Lo convido 
a tomar un café con leche. Nos ponemos a 
charlar, y el canillita me cuenta sus cosas. 
Detrás de nosotros hay un señor forastero 
que se aloja en el hotel España. Cuando el 
canillita se despide de mí, él lo llama y se 
lo lleva. Al rato veo volver al canillita: vie- 
ne decentemente vestido, bien calzado, y 
bien abrigado. Entonces se me ocurre un 
cuento que se titula: Y hubo un buen co- 
rAZÓN... 

—¿Quizá ése es el cuento suyo que ha 
gustado más? = 

.—No lo sé. Escribí, una vez, un cuento 
titulado Yo, envenenador de muchachos, 
publicado en el Munpo ARGENTINO. Mae 
consta que en las escuelas"los maestros se 
lo leían a los alumnos. Ahora ese cuento 
figura en mi libro El maestro y los niños, 
publicado en 1919. 

Rafael Ruiz López es andaluz, de la pro- 
vincia de Jaén. Es casado. Su señora, doña 
Consuelo de Luque, es también andaluza, 
de Sevilla. Tienen cinco hijos: Rafael, Con- 
cepción, Federico, Javier y Felisa. Doña 
Consuelo es profesora de piano, recibida en 
la Escuela Municipal de Música de Barcelo- 
ña, de la cual fué profesora, pero no ejerce. 

—¿Y por qué no les enseña usted piano 
a sus hijos, señora? 

—Porque tienen mucho que estudiar. Los 
varones estudian el Nacional; Concepción 
está en el tercer año del Liceo de Señoritas. 
Y la más chica también va a la escuela. 
Sólo a ésta le enseño un poco. 

Los estudios de los muchachos son la gran 
preocupación de Ruiz López y de su seño-- 
ra. Ya le habéis oído decir a él que antes 
vivía en Villa Ballester. Culpa de los es- 
tudios se vinieron a : a 
Buenos Aires. Y yu 
sabéis que para vi- 
vir ahora en Buenos 
Aires es necesario re- 
signarse a meterse 


LA *EECGION DEL PIBE 


Ear y atloaso 


quizá tenga otras cosas más queridas. Pre- 
cisamente, yo le pregunté a Ruiz López cuál 
era su libro más querido. 

—Si contamos también lo pensado — me 
respondió, —es mi novela Los redentores, 
que he empezado hace quince años, pero de 
la cual no tengo escrita más que la prime- 
ra parte. Me faltan los treinta días de tran- 
quilidad y de reposo que necesito para ter- 
minarla. Pero no hay año de trece meses. 
Y los doce meses del año los tengo ocupa- 
dos en menesteres más urgentes que la se- 
gunda parte de mi libro más querido. , 

—¿En qué se ocupa usted, amigo Ruiz 
López, además de escribir para el público? 

—En volver a escribir para el público. 
Dirijo. la revista Radiocultura, y preparo 
cuentos, conferencias, y a veces críticas li- 
terarias, para la estación Palermo. Pero 
también escribo libros para las escuelas. 
En 1922 publiqué Mi libro para los niños, 
aprobado por el Consejo Nacional de Edu- 
cación. El maestro y los niños, del cual ya 
le hablé, es un libro de lecturas para los 
maestros. Ahora tengo en proyecto una se- 
rie de libros de texto, 

—Le he oído decir a Edmundo Montagne 
que es una lástima que usted no escriba 
par el teatro, porque podría hacer muy 

ellas comedias de ambiente familiar. 

—Déle las gracias al amigo Montagne, 
cuando lo vea. Pero le diré a usted en se- 
creto que he escrito una. Se titula Una hija 
es para un rey. Es en un acto en dos cua- 
dros. La tiene Alippi. 

Rafael Ruiz López empezó a escribir en 
España, y antes de establecerse en la 
pública Argentina publicó allá varios libros. 
En 1904, habiendo publicado ya dos libros 
de versos, publicó una novela, titulada El 
burro del tío Antón, que fué un verdadero 
triunfo. Vino a Buenos Aires con propó- 
sito de llevar a cabo una combinación edi- 
torial, y empezó a escribir para la prensa, 
sobre todo el P B T y La Argentina. En 
1916, después de varios años de residencia, 
apareció el primero de sus libros editados 
en Buenos Aires: Guía espiritual del inge- 
nioso hidalgo. : 

También es autor de novelitas cortas: 
La hora del amor, El falso héroe, El dolor 
de vivir y El triunfo del amor. Las dos pri- 
meras, pero sobre todo la primera, tuvieron 


mucho éxito. E 
Rafael Ruiz Ló- 
pez es hombre exen- 
to de originalidades. 
Inútil preguntarle si 
anda entre casa con 
albornoz, ya que sen- 


en una caja de fósfo- 
ros, y pagarla como si 
fuera un hipódromo. 
Ruiz López acompaña 
a su hija Concepción 
cuando va al Liceo 
y cuando vuelve « 
casa, y por la tarde 
lleva a la escuela a 
la pequeña Felisa. 


Por la noche se da . 


tiempo para ayudar 
a sus hijos en sus 
estudios. 

Yo no soy sociólo- 
go todavía, pero me 


parece que cuando. 


Ruiz López acompa- 
ña a su hija Felisa 
a la escuela, hace 
una cosa muy im- 
portante para el 
país. Dentro de al- 
gunos años veréis a 
unos cuantos Ruiz 
López que serán ce- 
lebridades científi- 
cas o literarias. Qui- 
zá podáis señalar, al 
lado de ellos, a otros 
tantos hijos de fa- 
milias ricas que se- 
rán célebres tam- 
bién. pero por sus 


DEL NUEVO LIBRO “ALEGREMOS LA VIDA” 
(INÉDITO) 


á La noche está obscura, y el camino es largo y soli- 
ario. 

El hombre a quien agobiara la labor del día, va len- 
tamente en busca de su hogar distante. 

.Poca alegría dejó en él la jornada. Trabajó sin ilu- 
sión, como quien cumple una condena pesada, sin ani- 
marse con la idea de que la labor más humilde puede 
ser siempre bella y útil. z 

Y el pobre hombre va pensando: > 

— Es camsador y mareante hacer siempre lo mismo, 
como si fuera uno la ruedecilla de una máquina, 

Las manos a la espalda, la cabeza caída sobre el pe- 
cho, como un triste vencido, va arrastrando su desalien- 
to, sin.mirar hacia arriba, como a quien no interesan 
las animadas maravillas del lejano cielo. 

De repente, suena en la quietud silenciosa una can- 
ción. Es entonada por una voz clara y temblorosa de 
niño. ¡Y suena muy bien en el silencio augusto de la 
moche!... 1 

La voz armoniosa va acercándose. El hombre siente 
que algo se anima en su interior. Ha levantado la cabe- 
za para escuchar, y entonces sus ojos ham visto las 
brillantes estrellas que bordan mágicamente el obscuro 
cielo. El niño, que va de prisd, llega hasta él. 

— ¡Buenas noches! 7 

— ¡Dios te guarde, chiquito! ¿Vas muy contento? 

— Voy cantando no más, señor. ; 

— ¿Y por qué cantas, si no estás contento? 

— Canto por tres cosas, señor: la noche está obscura, 


yo voy solito, y mi corazón tiembla de miedo en la sole- 
dad. Mi voz, vibrando en el aire, repitiéndose en los 
ecos, me hace sentir la ilusión de que alguien me acom- 
paña, de que ya no voy tan solo. 

"El hombre, admirado, dice: 

— ¡Muy bien, amiguito! ¿Y por qué más cantas? 

— Las piernas se animan con la música, se mueven a 
compás, señor, y así se anda antes el camino y se llega 
más pronto. 


—Me dijiste que cantabas por tres cosas. ¿Cuál es il 


la tercera? 


— Mi _ madre me espera en casa, siempre temerosa i 
ante la idea de que pueda ocurrirme algo, señor. Desde i 
que anochece, anda la pobre con el oído alerta a todos HE 
los ruidos. Cuando oye mi voz, su corazón se tranquiliza il: 


y dice: 

—¡Ya está ahí mi diablito! ¡Y viene contento! 

Y sale a la puerta alborozada, como el que espera re: 
cibir un tesoro. 

El hombre queda pensativo. 

— Este pebete — se dice — me ha dado una excelente j 
lección. ¡Els bueno esto de seguir el camino cantando! ; 
El que canta, va menos solo; la música de la canción i 


anima las piernas. Luego, es una alegría muy grande ¿|: 
eso de llegar a casa antes de llegar. A más, el que va ¿l 


cantando anima al que va triste, y, por un momento, le ; 
hace olvidar sus tristezas. ¡Bendita, bendita mil veces | 


la boca que canta! Anda, muchacho, vamos a cantar. il 


¡Enséñame una canción! 


taría tan bien a su 
porte y a su fisono- 
mía. No anda con al- 
bornoz, ni tiene en la 
pared cimitarras ni 
espingardas... Un 
hombre que lleva su 
chica a la escuela y 
que se caracteriza 
por su laboriosidad 
y actividad extraor- 
dinarias, no está pa- 
ra albornoces. En 
cuanto a esto, que- 
ridos lectores, podéis 
consideraros defrau=' 
dados. Conformaos, 
pues, con una noti- 
cia detallada de su 
bibliografía : 

Editados en Bar- 
célona: 

Cantos nuevos 


" (verso, 1900). 


Poemas de la vi. 
da (verso, o 
l burro del tío 
Antón (novela, 
1904). y 
La verdadera re- 
dención (novela, 


(Continúa en la ván. 28), p 


ABE usted que: 

Viola Dana tiene un 
amuleto que ha usado 
constantemente desde 
la época en que traba- 

jaba en el teatro? 

—Que Monte Blue acom- 
pañará a Mae Murray en su 
próxima película que se ti- 
tulará “Mademoiselle Media 
Noche”? 

—Que hay ocho personas 
empleadas en atender la co- 
rrespondencia de Baby 
Peggy? Todos los días la minúscula 
estrella recibe un sinnúmero de cartas, 
que son contestadas en seguida, gene- 
ralmente con una fotografía de la deli- 
ciosa Peggy. 

—Que Hobart Bosworth ha trabaja- 

“do en más de 250 películas? 

—_Que para el papel de “Ben 
Hur”, George Walsh se ha de- 
jado crecer el cabello? 

—Que Lew Cody sabe tocar 
clarinete, violín, óboe y el *sa- 
xophone”? 

—Que Teddy, el famoso pe- 
rro de las comedias de Mach 
Senneth, ha seguido el ejemplo 
de muchos ex cómicos, dedi- 
ceándose temporariamente al 
drama en los estudios de la 
Goldwyn? 


e 


E ha estrenado recientemen- 
te en Londres una magní- 
fica película titulada “Cruzan- 
do el Sahara”, que ha sido im- 
presionada por los miembros 
de una expedición inglesa, di- ; 
rigida por el capitán Augus | 
Buchanan. El viaje duró 16 
meses, y más de 3.500 millas 
fueron recorridas a lomo de 
zamello. Durante este tiempo, 
fuera de los descansos en al- 
gunos oasis; la caravana no re- | 
corrió sino regiones desiertas | 
y muchas veces rocosas. A los | 
sufrimientos ocasionados por 
el calor y la sed, a las fiebres ' | 
que ocasiona el calor tropical, | 
hubo que agregar la constante | 
nerviosidad causada por las 
asechanzas de las bandas de 
ladrones o indígenas. En la pe- 
lícula se nos presentan múlti- 
ples escenas de la vida de los | 
'Tuaregs, pueblo misterioso del 
Sahara, donde las mujeres tie- 
nen el cutis claro (debido a 
sus ascendientes semitas). y 
donde los hombres, al salir, 
eubren con un velo la mitad 
de la cara, igual que las muje- 
res musulmanas. En el “film” 
ze ven, además, 
interesantes es- 
cenas de la vida 
animal, expedi- 
ciones de caza, 
plantas raras, 
etcétera. Se nos 
muestra, ade- 
más, cómo se vi- 
ve en un viaje 
en caravana y 
se nos presenta 
el camello blan- 
eo en el cual 
montó durante 
todo el viaje el 
capitán Bucha- 
nan. Este came- 
llo murió al día 
siguiente de ha- 
ber sido devuel- 
to a su dueño, 
cuando ya el ca- 
pitán se alejaba 
del país, y al 
parecer fué esa 
misma despedi- 
da la que le cau- 
só la muerte. 


cinematográficos. 


N represen- cha popularidad. 
tante de la 

Fox Film en Ru- 

sia, solicitó hace 

unos meses el permiso del señor Lenin 

para retratarlo solo y en el seno de su 

familia. Estas fotografías, en algunas 

de las cuales aparece Lenin en compa- 

ñía de su esposa, la célebre escritora, 

mientras en otras está rodeado por sus 

gatos favoritos, fueron tomadas pocos 

días antes de que Lenin se enfermara. 

Muerto el gran personaje, se centuplica 


GALERÍA CINEMATOGRÁFICA 


RICHARD DiX 


Pretende ser el solterón más em- 
pedernido de Hollywood. Pero se le 
we por todas partes paseando con la 
simpática Lois Wilson. 

Dix es uno de los que han desilu- 
sionado a sus padres, prefiriendo 
la carrera teatral a la de médico, 
a la cual lo destinaban. Se decidió 
por la pantalla, cuando supo que 
Douglas Mac Lean y David Butler, 
que habían trabajado con él en el 
teatro, habían llegado a ser “ases” 


En una reunión fué presentado 
a Carlitos Chaplin, y le preguntó 
si serviría para actor de cine, y 
Chaplin, que suele tener buen ojo, 
le contestó decididamente que no. 
Pocos años más tarde, Richard era 
uno de los actores jóvenes más po- 
pulares. Y basta verlo actuar en 
“El cristiano”, para explicarse di- 


Mundo AGO!NUNno 


MUNDO DEL CINE 


el valor del “film”, el cual en breve co- 
menzará su vuelta al mundo. 


R esinala Denny está tratando de 


reemplazar a Wallace Reid en la 
pantalla. Su última película, “Juventud 


deportiva”, perte- 
nece al género de 
películas automovi- 
lísticas que tanto 
eustaban cuando el 
papel del héroe era 
desempeñado por 
el inolvidable Wal- 
llace. El éxito de 
Reggie en este film 
le ha valido el pa- 
pel de protagonista 
de “Los maridos de 
Edith”, argumento 
que la Paramount 
había adquirido 
para lucimiento 
del malogrado Wallace. 


N “El huésped no invitado” figuran 

una serie de escenas fotografiadas 
en el fondo del mar y en colores, las 
que darán al espectador la ilusión de 
hallarse en el fondo del océano, admi- 
rando la extraordinaria vegetación y la 
vida de los animales que lo pueblan. 


R cald Amundsen, el célebre explora- 
dor noruego, prepara para mayo 
una nueva expedición al Polo Norte y 
llevará consigo, en su aeroplano, una 
máquina para impresionar películas en 
las regiones árticas que visitará. 


E murmura en Hollywood que Mary 

Miles Minter debe estar de novia 
con el doctor Raymond B. Mixsell, un 
distinguido médico de mucha fortuna, 
bastante mayor que la linda Mary. 


Aporée Lafayette, la ¡joven actriz 
francesa, protagonista de “Trilby”, 
tiene un papel importante. en “¿Por 
qué casarse?” 


dith Allew declara que, a pesar de 
lo que se anunció hace poco, no se 
decide 2 cambiar de nombre. No habrá, 
pues, por el momento, ninguna Hedda 
Lind, nombre que ella había elegido an- 
tes para reemplazar al propio. 


L filmarse las escenas submarinas 

de “El huésped no invitado”, suce; 
dió un hecho curioso. La ¡heroína, una 
joven que había sido contratada porque 
sabía nadar y zambullirse y era, ade- 
más, bella e.intrépida, tuvo que bajar 
hasta el fondo del mar. En una de sus 
zambullidas, vió en medio del barro un 


cajón, pretendió moverlo, 
pero no lo consiguió, y en- 
tonces volvió a la superficie 
y pidió ayuda. Mediante el 
auxilio de varios buzos pu- 
do sacarse la caja, que re- 
sultó contener por valor de 
cien mil dólares en doblo- 
nes de oro españoles. 


UANDO el rey de Italia 

vió “Robin Hood”, le 
agradó tanto que pidió se 
repitiera la función en el 
Palacio Real, asistiendo al espectáculo 
la familia real y altos personajes. 


Hyllam Cooley, que acompaña a Ma- 
rion Davies en “El valor de la 
belleza?, trabajó también en “Una se- 
mana de amor” con Elaine 
Hammerstein y Conway Hear- 
le, y ha aparecido asimismo en 
películas de Enid Bennett, Do- 
ris May, Charles Ray, Lloyd 
Heighes y otros. Cooley, que 
en algunas fotografías se pa- 
rece mucho a Max Linder, ha 
sido llamado con frecuencia el 
hombre mejor vestido de la 
escena muda. En breve lo ve- 
remos en el papel del villano 
del drama “El pecado blanco”, 
cuyos protagonistas son Mad- 
ge Bellamy y John Bowers. 


Ralph Lewis, que ha termina- 
do “La tercer alarma”, 
confiesa que éste es su 114* 
“film”. Durante su carrera Cl 
nematográfica ha hecho de 
juez siete veces, de político 
diez veces, de oficial de poli- 
cía tres veces y dos de capi- 
tán de barco. Ha cometido 
veintisiete homicidios, y ha si- 
do muerto treinta: veces. Ha 
sido con frecuencia (en la 
pantalla) el padre de Mary 
Pickford, Norma y Constance 
Talmadge, Lillian Gish y otras. 


L restaurant de moda en 
Hollywood es el Café Pe- 
troushka, cuya dueña es una 
princesa rusa y el cocinero 
un ex “chef” del zar Nicolás. 
A este “restaurant” fueron a 
cenar una noche de domingo 
Carlitos Chaplin y algunas 
amistades, entre las cuales fi- 
guraba Mary Miles Minter. En 
otra mesa cenaba un conocido 
comerciante de petróleo de 
Los Ángeles, el cual comenzó 
a atraer la atención por el 
barullo que armaba con bote- 
llas y vasos, hasta que se le- 
vantó y se puso a recorrer el 
salón molestando a los comen- 
sales. En eso pasó al lado de 
Chaplin y le dió un empujón. 
Carlitos le dijo que tuviera 
cuidado y el comerciante le 
contestó con una bofetada. 
i Pero no por nada es que to- 
dos los artistas de cine culti- 
j van deportes para mantener- 


saltó de la silla y, aunque mu- 
: cho más delgado y más baje 
que su contrincante, le aplicó 
un hermoso golpe de box que 
lo mandó rodando por el suele. 
Cuando Carlitos, pocos días después, 
asistía a un “match” de box en Vernon, 
fué aclamado por la multitud y feste- 
jado como boxeador mucho más que 
los que aparecían en el “ring”. 


Bárbara Castleton ha abandonado la 
pantalla y ha contraído enlace con 
Everly Davis, un acaudalado negocian- 
te de Nueva York. 


H elen Férguson luce un hermoso ani- 
llo de brillantes en el anular de la 
mano izquierda. Pero se niega termi- 
nantemente a dar datos acerca de la 
persona que se lo ha regalado. 


N “Yolanda”, la película que acaba 

de terminar Marion Davies, apa- 
rece en un papel importante el joven 
Thurlo Ibsen, nieto del gran dra- 
maturgo noruego del mismo-apellido. 
Thurlo Ibsen es muy conocido en su 
país natal como actor y como autor, 
y ha trabajado en varias películas no- 
ruegas. 


se bien físicamente. Carlitos * 
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STED cree en la amistad? 

— Casi, casi... He recibido de mis ami- 
gos muy delicadas muestras que me obli- 
gan a creer en ella. 

— No lo dudo. Mientras no exista el 
interés o el amor de por medio, se puede ereer 
en ella. Por otra parte, la amistad no es otra 
eosa que una serie de reglas de buena educa- 
ción, para no disgustar a las personas que nos tratan 
de cerca. 

— Le ruego que no sea pesimista. pa 

— No lo era en tanto que la vida no me enseñó 
muchas cosas absolutamente desagradables, que que- 
braron, por decirlo así, el cristal de mi ingenua con- 
fianza en los hombres y en las, cosas. Ahora, promé- 
tame usted escucharme con atención, sin interrum- 
pirme, y verá usted como me sobra razón. 

— Soy todo oídos. E 

—Jinmy y Tom eran los mejores amigos 
que yo he conocido. Hay que agregar que te- 
nían lo indispensable para conservar una 
buena amistad. Ambos eran ricos, jóvenes y 
emprendedores. Vivían en Nueva York, donde 
tenían instalada una oficina de negocio de 
Bolsa, que les proporcionaba pingies ganan- 
cias. Huelga decir que entre Jinmy y Tom 
no existía ni tuyo ni mío. Todo era de los 
dos: el dinero, los placeres, las pocas inquie- 
tudes, y hasta una amable francesita, lo su- 
ficientemente lujosa para ser mantenida por 
uno solo. La francesita se llamaba Odette. 
Era esbelta, fina y bella como un corcel de 
raza. Poseía, además, lo indispensable para 
seducir y enloquecer al hombre más grave y 
circunspecto. Propiamente, no debería decir 
que la amaban, porque lo único que hacían 
es lo único que se puede hacer con una mujer 
perfectamente elegante: pagarle sus capri- 
chos y llevarla a los “dancings” de moda. 

” Odette, por su parte, sabía componérselas 
muy bien. Es menester declarar en su honor 
que nunca interrumpió con estúpidas esce- 
Mas mujeriles la admirable cordialidad de los 
dos amigos. Pero todo en esta vida tiene 
un fin, diremos, parodiando la frase popular. 
Hasta lo que más sólido parece se de 
de repente, sin que uno acierte a explicarse 
la causa. . 

” Una jugada audaz de Jinmy sobre las ac- 
ciones de una hipotética mina sudamericana 
rompió bruscamente el admirable equilibrio 
económico de estos nuevos Cástor y Pélux. 
Naturalmente, a raíz del lamentable suceso, 
entre ambos hubo una explicación. Jinmy y 
Tom, con la mayor serenidad, se dispusieron 
a afrontar la nueva situación. Por lo pronto, 
tuvieron que cambiar de vida. Ya no era po- 
sible que ambos gastaran en igual medida, 
porque lo poco que quedaba en caja apenas 
si daba para que viviera, decorosamente, uno 
solo. Tom, que, indudablemente, poseía mayor 
sentido práctico, propuso arreglar las cosas 
inmediatamente. Jinmy aceptó. Ambos amigos 
se dirigieron a la casa que Jinmy habitaba, 
en Brocklyn, con el propósito. de resolver 
tan enojosa situación. Tom habló: “Querido 
Jinmy: nuestra amistad ha sido inalterable hasta es- 
te momento, porque nada ha venido a turbarla. He- 
mos disfrutado en común de todo lo que puede ambi- 
cionar un hombre en la tierra, exceptuando la gloria, 
que es cosa efímera y sin provecho. Hoy ya no es 
posible continuar como hasta ahora, porque lo que 
nos queda, bien lo sabes tú, apenas si alcanza para 
uno de nosotros. Ni tú ni yo nos resignaríamos a 
carecer de esas pequeñas grandes cosas que embelle- 
cen y hacen confortable la vida. Además, Odette exi- 
ge un gasto que entre los dos no podemos satisfacer. 
Así, pues, debe quedar uno solo. ¿No te parece bien 
que juguemos a las cartas cuál de los dos debe vivir?” 
Jinmy repuso: “Querido Tom: nunca he dudado de 
tu admirable inteligencia, y ahora me parece maravi- 
liosa. La solución que me propones es la única razo- 
nable y lógica. Desde el momento en que no podemos 
continuar haciendo los dos la misma vida que hacía- 
mos antes, es indispensable que uno de nosotros des- 
aparezca. Y para el caso nada más adecuado que re- 
mitirse al azar de las cartas. Él decidirá cuál de los 
dos debe continuar disfrutando de las pocas rentas 
que quedan y de la deliciosa Odette, la que no se aven- 
dría a disminuir el tren a que la tenemos acostum- 
brada. Haré que nos traigan un “whisky”: tú sabes 
cuánto contribuye esta magnífica bebida a aclarar la 
imagmación.” * 4 

” Ambos bebieron lentamente “whisky” con agua, 
fumaron cigarrillos rubios, y continuaron la charla. 

” Dijo Tom: “Pongamos una baraja sobre la mesa. 
Cada uno levantará una carta; al que le toque el 
as de “trefle” se obligará a eliminarse de la manera 
que mejor le plazca.” 

” “Estupendo—repuso Jinmy.—Barajaremos el nai- 
pe los dos, y los dos lo partiremos: luego cada cual 
irá descubriendo una carta.” : 

”Jinmy cantó: “King de “trefle”. Tom, a su vez, 
dijo: “Tres de diamante”. De pronto, Jinmy pronun- 
ció, lentamente: “¡As de “tréfle”, y enmudeció. 

” Después de una pausa añadió: “Has ganado la 
partida. Sólo me queda buscar la manera más cómo- 
da de matarme.” ' 

” Tom le objetó: “Un balazo en la sien es el medio 
más seguro y eficaz. Se ahorra una lenta agonía, y 


POR 


“noridades. “Tom — gritó medio 


A UTULO ARGENT 


UN CUENTO AMERICANO 


CARLOS PARRA DEL RIEGO 


DIBUJOS DE FASINE 


casi puede decirse que el tránsito de una vida a otra 
apenas se siente. He tenido ocasión de ver a muchos 
suicidas, y en todos he observado una envidiable pla- 
cidez. Naturalmente, espero que firmarás un docu- 
mento por el cual me nombras tu heredero, a la vez 
que explicarás en él las causas de tu suicidio. Son 
enojosas e imprescindibles formalidades, sin las que 
resultaría estéril nuestro convenio.” , 

” “Tienes razón — contestó Jinmy. — En eso mismo 


pensaba en este momento. Si no te pa- 
rece mal, atribuiré la causa de mi 
muerte a un desengaño amoroso. Es 
pueril, pero convence a la gente. El 
que se mata por amor se lleva la sim- 
patía de los tontos, y evita, por otra parte, desagra- 
dables averiguaciones financieras. Pasemos al escri- 
torio, donde redactaremos el documento de común 
acuerdo, y luego nos despediremos. De ninguna mane- 
ra convendría que estuvieras presente en la hora de 
mi muerte. Ello te podría acarrear algunos disgus- 
tos, que es mejor evitar.” 


” Jinmy y Tom redactaron un documento en forma: - 


Por él la fortuna de Jinmy pasaba a poder de: Tom, 
quedando éste con derechos absolutos y legales para 
proceder con respecto al muerto como mejor le pa- 
reciera. Concluída la engorrosa céremonia — si así 
podemos llamarla, — los dos amigos volvieron al “fu- 
moir”. Tom se dispuso a marcharse. Tomó su som- 
brero, estrechó a Jinmy entre sus brazos, y murmuró, 
sin sombra de emoción: “Valor, querido. Procura que 
el tiro sea certero. Una herida en la cara, además de 
ser dolorosa, desfigura; esto sin contar que la cura- 
ción me ocasionaría gastos imprevistos. En una pala- 
bra: destruiría todo lo pactado.” - = 

” Ya en la puerta, a manera de postrera despedida, 
mirando a Jinmy, Tom pronunció, solemne: “Adiós, 
querido. Yo, en tu caso, procedería como hemos pro- 
cedido siempre en nuestros negocios: con rapidez y 
seguridad. No espero de ti nin- 
guna flaqueza sentimental. Es- 
timo que es ésta una demostra- 
ción de debilidad, que hoy sólo 
es concebible en los pueblos 
seudo indígenas de Sud Amé- 
rica.” i 

” Jinmy palideció repentina- 
mente. Temblaron sus manos 
como pájaros asustados, y su voz 
adquirió extrañas y huecas so- 


ahogado, — no te vayas así. He- 
mos vivido juntos, haciendo co- 
munes alegrías e inquietudes. 


.. «AMISTAD, VERDADE- 
RA AMISTAD, JAMÁS 
HA EXISTIDO ENTRE 
NOSOTROS... 


7 


Es justo que nos despidamos de un modo más 
cordial, más efusivo.” 

” Jinmy, olvidado de su “newyorkinismo, de- 
jó escapar de sus ojos dos lágrimas, que ro- 
daron por sus mejillas, silenciosas y lentas. 
Tom se detuvo en el umbral de la puerta, com- 
pletamente sorprendido. “No me explico — dijo 
— tu actitud. Jamás creí que llegaras, en de- 
terminada ocasión, a tan pueriles extremos. Nos he- 
mos dicho lo suficiente: todo lo que hagamos o diga- 
mos está de más. Acuérdate de que somos perfecta- 


. mente modernos y que entre nosotros no pueden ni 


deben existir condescendencias sentimentales.” 

” Jinmy balbuceó, llorando, sin poderse contener: 
“Es monstruoso lo que dices. Jamás creí que tu co- 
razón estuviera tan endurecido por el oro de Wall 
Street. Soy joven, Tom. La vida tiene para mí mu- 
chas promesas. Además, ¡hay cosas tan be- 
llas!... Odette, la misma Odette, que nos- 
otros hemos incluído hasta ahora en la lista 
de nuestros gastos superfluos, me ha dado 
en amor, en emoción, en deseo y tortura, sí, 
en tortara, tesoros que no puedo olvidar en 
este momento. Y aunque tu vanidad se re- 
sienta, debo confesarte que repetidas veces 
me ha dicho que soy yo el preferido, que soy 
yo el único que háce palpitar su frívolo y 
adorable corazón.” 

” Tom escuchó en silencio. Ni una arruga 
descompuso la habitual severidad de su fiso- 
nomía. Al cabo de un rato de silencio mur- 
muró, con desprecio: “No puedes negar tu 
ascendencia indoespañola. Tu abuelo se ape- 
llidaba González, y nació en Cuba. Era es- 
pañol o hijo de español. Todo eso que has 
dicho acusa tu origen. Me equivoqué respecto 
de ti. Juzgué, inadvertidamente, que te habías 
despojado de la lepra romántica del cristia- 
nismo, y descubro, con asombro y pena, que 
eres tan primitivo en tus ideas y sentimien- 
tos como tus abuelos colonizadores. Con tu 
actitud de ahora destruyes y corrompes los 
vínculos de la antigua y sólida amistad que 
nos unía.” 

” “¡Mientes! —rugió Jinmy, levantándose. 
— Amistad, verdadera amistad, jamás ha 
existido entre nosotros. Nos ha unido el in- 
terés, y él nos separa. Nuestras relaciones 
han sido puramente comerciales. Teníamos 
una oficina, un automóvil, un “cottage”, dos 
perros de lujo, un “pur sang” y una amigui- 
ta. Mientras pudimos conservar todo eso, la 
cosa marchó a maravilla. Hoy, que un «azar 
del Destino nos obliga a reducir nuestros 
gastos, o a quedar uno solo en el usufructo 
de los bienes comunes, habla tu feroz egoísmo 
con las más negras y más crueles palabras. 
Entiéndeme bien: no quiero morir. La vida 
me tienta, ahora más que nunca, con sus me- 
jóres promesas. Bien puedes dar por deshe- 
cho todo lo pactado. Entre nosotros no existe 
ningún compromiso que me obligue al crimen 
de matarme. Dices que soy como mis abue- 
los colonizadores; pues bien: como ellos :lu- 


ella, por todo lo que de ella deseo.” 

”«Q; Ñ AFA 
4 Sin embargo — objetó Tom, — tengo en 
mi poder un documento valedero ante las 
leyes...” z 
% ” Jinmy, fuera de sí, impulsado por el ins- 

tinto vital, más hermoso y más arrogante que 
lo fuera nunca en sus noches magníficas de Broad- 
way, saltó sobre Tom como una fiera. Durante un 
rato se escuchó el jadeo apasionado de la lucha. Los 
dos hombres, trabados en feroz pelea, rodaron por 
el suelo, convertidos en un solo cuerpo crispado y 
sangrante. - 

” Como es fácil suponer, venció el más fuerte. La 
poderosa arquitectura muscular de Jinmy, ayudada 
por su terrible ansia de vencer, derrotó completa- 
mente a Tom. Poco después, éste se rehizo.. Usted 
no ignora que todo en esta vida tiene remedio. Tom 
se compuso la corbata, borró de su rostro las hue- 
llas sangrientas, y se marchó tan frío y altanero 
como siempre. ; 

” Jinmy, separado definitivamente de Tom, se 
instaló con Odette en un departamentito muy po- 
bre y muy limpio, donde el amor decía sus bellas 
mentiras. : ; 

” Pero advierto que me aparto de la moraleja de mi 
cuento. La amistad, amigo mío, no existe, propia- 
mente hablando. Mientras no medie el interés o la 
pasión, los hombres pueden vivir en grata armonía. 
Mas apenas se aparten un poco de la reserva cortés 
indispensable, bajo las pecheras blancas del “frac” 
; asoma el rudo pecho del cayerní. 
cola fiero.” 

— Hombre, hombte: hay cosas 


petirse nunca... ¿Para qué Jle- 
gar a la amargura y al desengaño 
de todo? 

— Tiene usted razón. Pero, ¡qué 
quiere usted! A veces, en la char- 
la, se me va la lengua más de la 
cuenta... 

” Por otra parte, no creo ha- 
berle hecho daño. Siempre es útil 
conocer la verdad de las cosas. 
Créame usted a mí...” 5 


charé por mi vida, por todo lo que amo en 


que, aunque ciertas, no deben re- . 


e 


Este verano hemos 
visto a los floristas ha- 
cer profusión de anilina, 
para teñir las flores de 
todos -colores. En Roma 
no se permite semejante 
fantasía. Los colores ar- 
tificiales están allí prohibidos por la 
autoridad, porque hacen perder a las 
flores su fragancia y encanto natural. 


Los presidiarios sueñan más que los 
individuos en libertad, lo que sin duda 
se debe a la ociosidad de la vida car- 
celaria. En cambio, los recluídos de in- 
teligencia inferior y brutales, no sue- 
ñan jamás. Apenas el veinte por ciento 
de los criminales sueñan con sus Cri- 
menes, y casi todos declaran que dur- 
mieron ¡tranquilamente la noche si- 
guiente al día en que cometieron el 
crimen. 


Los bancos de coral del Mediterráneo 
están desapareciendo. Pasarán muchí- 
simos años antes de que se formen 
nuevos. A pesar de esta diminución, 
el coral es barato, debido a que la jo- 
yería lo emplea poco en la actualidad, 
por no estar de moda. Los alemanes 
fabrican con vidrio una buena imita- 
ción, para confeccionar collares de po- 
co precio. 


Gracias al auxilio de la mecánica 
moderna puede hacerse un par de bo- 
tines en treinta y cuatro minutos. En 
tan corto espacio, un pedazo de cuero, 
pasa por quince máquinas y está en 
manos de sesenta y tres personas. 


Las aves viajeras alcanzan 
sorprendente velocidad. Un famo- 
so naturalista dice que muchas de 
ellas hacen 240 kilómetros por 
hora, pero el cálculo más aproxi- 
mado es de 65 a 70 kilómetros en 
ese espacio de tiempo. 


Las autoridades” de Inglaterra 
tienen prohibido fumar en todo 
aparato de aviación registrado en 
ese país, o perteneciente a Cual- 
quier otra nación, pero que vuele 
sobre el Reino Unido. 


El nacimiento de un nino, en 
algunas partes de Holanda, es 
anunciado por el color de las plu- 
mas del primer pájaro que vuela 
en las proximidades de la casa: 
si es rojo, se está seguro de que 
nace un niño; si es blanco el plu- 
maje del ave, nacerá una niña. ¿ 


De todas las carnes comestibles, 
la más indigesta es la de cerdo. 
Las personas de mejor estómago 
no digieren una costilla asada de 
este animal en menos de cinco ho- 
ras y media. 


Tal vez muchos lectores de 
“Mundo Argentino” ignoren que 
el lado derecho del cerebro es el 
que rige el lado izquierdo del cuer- 

o y viceversa. Por eso, en las 
emiplegias, las lesiones cerebra- 
les de la parte izquierda del cere- 
bro paralizan los miembros dere- 
chos del enfermo y a la inversa. 


Una copiosa lluvia en Adén, 
Arabia, produjo cerca de quince 
millones de. litros de agua, que fue- 
ron recogidos ansiosamente en tan- 
ques, por un buen número de es- 
peculadores de tan árida región. 
Al día siguiente el líquido fué ven- 
dido en público remate. El negocio 
fué. magnífico. 


En una antigua iglesia de 
Los Pinos, cerca de Manila, hay 
un órgano con todos los tubos de 
bambú. Lo construyó en 1793 un 
fraile recoleto, llamado fray Diego 
Cera. El instrumento se usa to- 
davía. 


*. 

Todos saben el precio en que 
se tiene al te verde. Sin embargo, 
la única diferencia que guarda con 
el te negro, común, es el de pro- 
ceder de una misma especie de 
planta. En la recolección del pri- 
mero, se cuida mucho de no mez- 
clar hojas de plantas distintas. 


AUTO HARGENUNO 


PAGINA DE LAS CURIOSIDADES 


En los Estados Unidos la ley 
prescribe un intervalo de un año entre 
el divorcio y un nuevo matrimonio. 


América es alrededor de cuatro 
veces más grande que Europa y se- 
tenta y tres veces mayor que Francia. 


En casi todas las ciudades chinas 
abundan los pedicuros ambulantes que 
ejercen su oficio al aire libre. Se debe 
esto a que hay gran número de perso- 
nas afectadas de callos; a decir verdad, 
no hay chino que no los tenga a causa 
del calzado duro y estrecho que llevan 
desde la infancia. Por eso los pies de 
los hijos del Celeste Imperio están 
llenos de graves deformaciones. 


Los indios de la América del Norte 
aprecian en alto grado las pinturas, y 
estiman las que pueden procurarse, 
aunque estén mal hechas, como efica- 
ces talismanes. 


En -Dahomey no se admiten los 
mellizos. En cuanto nacen se les man- 
da matar y arrojar al agua, porque de 
otro modo el país se vería afligido por 
sequías, hambres e inundaciones. Si al- 
guien intentase ocultar el nacimiento 
de gemelos, la familia entera sería ase- 
sinada. 


Las suegras deben rehuir la vista 
de sus yernos en Australia, entre los 
aborígenes de Victoria. Si llegan a 
encontrarlo, hacen un largo rodeo y 
se tapan la cara y el cuerpo con la 
manta que allí usan las mujeres. Tan 
estricta es esta prescripción que, si un 
marido está celoso de cualquiera, pro- 
mete a veces darle una hija en matri- 
monio, porque, según la costumbre, 
convertida en suegra la mujer, toda 
comunicación entre ella y su yerno es 
un crimen grave. 


Tanto los hombres como las mujeres 
de Sumatra tienen la extraordinaria 
costumbre de limarse y deformarse los 
dientes, que son naturalmente muy 
blancos y hermosos, a consecuencia de 
la sencillez de su alimentación. Como 
limas emplean pequeñas piedras de afi- 
lar de diversos grados de finura, y el 
paciente se echa de espaldas durante 
la operación. 


Los esquimales, para que sean 


“fecundas las mujeres estériles, les ha- 


cen llevar colgados pedacitos de sue- 
las viejas de nuestro calzado; porque, 
como tienen a nuestra nación por más 
fértil y a nuestro cuerpo por más vigo- 
roso que el suyo, se figuran que la 
virtud de nuestro organismo se comu 
nica a las prendas que usamos. 


Prosiguiendo sus investigaciones, los sabios se disponen a comprobar si es verdad 


que “muchos cocineros hacen un mal puchero”. 


. 


Las estadísticas 
demuestran que durante 
el año pasado, la inmi- 
gración de Sud América 
alcanzó a siete mil se- 
tecientas treinta y siete: 
personas de las cuales 
solamente mil treinta y cinco tenían 
origen hispanoamericano y todas las 
demás eran europeas. 


Con el nombre de “couvade” se 
conoce en Béarn una costumbre curio- 
sa. Cuando nace un niño, no es la 
madre. quien guarda cama y recibe 
cuidados como en todas partes del 
mundo, sino que es el padre quien se 
pone en manos del doctor. 


Las cicatrices son muy envidiadas 
entre ciertos pueblos. Los insulares del 
estrecho de Torres se adornan con una 
ancha cicatriz oval, ligeramente promi- 
nente y hecha con esmero. Está situa- 
da en el hombro derecho, pero algunos 
ostentan una segunda en el izquierdo. 


Los naturales de las islas Tonga 
profesan la opinión de que si se rompe 
una piedra, se desgasta un hacha o se 
parte un formón, su alma vuela a los 
dioses. De aquí su costumbre de ente- 
rrar a los muertos con los instrumentos 
que usaban en el trabajo rotos. Creen 
necesario “matar”? esos objetos para 
que sus espíritus, lo mismo como los de 
las mujeres y de los esclavos, puedan 
acompañar sus amos a la tierra de las 
sombras. 


En nuestro país abunda el 
quebracho colorado, la madera más 
útil del mundo. Se la ha compara- 
do con el hierro y, en realidad, du- 
ra mucho más que este metal. La 
intemperie no la daña, y su resis- 
tencia no tiene equivalente alguno. 


Hay muchas regiones del mundo 
donde no se conoce aún el dinero. 
Los pagos se efectúan con objetos, 
igual que en los tiempos prehis- 
tóricos. Cierta artista parisiense 
dió un concierto en una isla de 
Polinesia, recibiendo en pago tres 
cerdos, cuarenta y cuatro pollos, 
quinientos cocos, mil doscientos 
ananás, ciento veinte calabazas y 
mil quinientas naranjas. Ignora- 
mos el destino que dió la diva a 
retribución tan original.: 


Cuando se trata en Suecia de 
detener a un criminal peligroso, 
la policía efectúa todos los arres- 
tos de noche y en horas solitarias, 
a fin de evitar al detenido la igno- 
minia de que el público lo vea 
conducido preso. 


Los peces se adaptan a un 
cambio paulatino de las condicio- 
nes de ambiente, pero no soportan 
una brusca transición. Si, por 
ejemplo, las aguas de un arroyo 
se enturbian de pronto por exce- 
siva cantidad de lodo, los peces 
mueren asfixiados. 


Los avestruces del Jardín 
Zoológico de Londres, y segura- 
mente los de todo el mundo, no 
reciben agua pará beber. No la 
necesitan; les basta el agua del 
alimento vegetal que se les da; al- 
falfa, lechuga, coles. El resto de 
su comida son huesos, pedrezuelas 
y maíz. 


Homero dedicó versos en 
alabanza de la sal, a la cual consi- 
deraba como un obsequio hecho 

.por Dios a los hombres, y tanto 
los griegos como los romanos, le 
destinaban en-su mesa un sitio 
de honor. 


Existe en el Estado de Virginia 
(E. U.), una antigua ley que no 
' ha sido derogada, en «virtud de 
la cual se puede imponer una mul- 
ta de cincuenta libras de tabaco 
a un hombre que, sin excusa váli- 
da, no concurre a la iglesia duran- 
te un mes. : 


La langosta avanza de un salto 
una longitud doscientas veces ma- 
yor que la de su cuerpo. 


- za es calva; la frente y 


N amigo escritor ha venido a ver 
me. Desde el mirador de cristales 
de mi casa, situada en el bulevar 
Marqués de Urquijo, divisamos 
el cercano Parque de Rosales. 

Primero, la explanada, de 
bien cuidado asfalto, salpi- 
tada de mesillas donde re- 
frescan los paseantes;. al 
fondo, el paisaje que deco- 
ra este apacible rincón ma- 
drileño. Es el paisaje que 
sirvió de fondo a los retra- 
los de Velázquez y en el 
tual Goya encontró hermo- 
sos temas para sus inmorta- 
ls tapices. 

— Es usted casi vecino 
de Zuloaga — dice el ami- 
É0o. — Casualmente ahora 
tré a su casa, a fin de en- 
trevistarle para una revista 
rorteamericana. Si quiere, 
lo hacemos a dúo... 

Sonrío a la idea y acepto. 
Cojo el sombrero, y acom- 
paño al amigo escritor, que 
guía mis pasos por el Paseo 
de Rosales, camino al hogar 
de Zuloaga, el magnífico. 

— Me han dicho que es 
hombre muy adusto —in- 
dico al camarada. 

— No crea, la gente exa- 
gera. Zuloaga no puede 
substraerse al ambiente 
vasco en que se formó. Es 
hombre sereno, sobrio, par- 
co en gestos y palabras, 
pero en el fondo es un 
hombre bonachón. Ya lo 
verá usted... 

Mis ojos contemplan el 
verde panorama que se ex- 
tiende a las plantas del Ma- 
drid urbano. Es el Paseo de 
Rosales la cornisa de la villa 
y corte, por la cual se admira 
y domina la campiña caste- 
lana, hoy florecida, verde, 
risueña; yerma, sequiza y 
triste en los meses invernizos. 

El Campo del Moro, la 
mole de piedra del Alcázar 
Real, la Casa de Campo, la 
Pradera del Corregidor... 
Viene, traído por el aire, un 
rumor de organillos 
de los merenderos de 
la “Bombilla”. 

Es una mañana 
luminosa, cálida, lle- 
na de aromas de pri- 
mavera; mañana 
muy madrileña y 
muy apropiada para 
visitar a un. pintor 
ilustre. 

La casa del céle- 
bre artista eibarrés 
es un hotel de roja 
fachada, con árboles 
tras la reja y de un 
sire recoleto que ha- 
bla de silencio repa- 
rador. En ella, la luz es suave, adormi- 
lada por una montera de cristales. Hay 
susurros de voces femeninas; se escu- 
chan palabras nerviosas pronunciadas 
en lengua éuskara, y una criada recibe, 
sonriente, nuestras tarjetas. 

Zuloaga surge ante nosotros 'co- 
mo un fornido atleta. : 
Es un bello tipo de su 
raza, de voz abaritona- 
da, de manos que opri- 
men con rudeza. Es al- 
to, de elevado pecho; 
de cabeza firmemente 
trazada y ojos perspi- 
caces; de cutis rojo de 
salud y gruesos bigo- 
tes. Bajo sus mangas 
se adivinan bien mol- 
deados biceps; la cabe- 


trato 


el cráneo se besan en 
una desnudez  prema- 
tura. 

Viste de obscuro y 
lleva anudada negli- 
gentemente su chalina 
de seda negra. 

Mi amigo solicita la 
entrevista. Yo. guardo 
silencio, pues quiero 
quedarme en espera de 
sus palabras. 

Zuloaga frunce el 
entrecejo: 


La casa de Zuloaga, en Zumaya 
(Guipúzcoa), 
rior es de un estilo severo, y,en 
cuyo interior se puede admirar el 
arte con que ha sido decorada, ba- 
jo la dirección del insigne artista. 


Ignacio Zuloaga, autorre- 
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VISITANDO A IGNACIO ZULOAGA 


PoR EDGARDO GARRIDO MERINO 


cuyo aspecto exte- 


ro”, cuadro inspi- 
rado en el mucha- 
cho deforme de Se- 
govia que fué mo- 
delo de Zuloaga, y 
a cuyo sepelio asis- 
.tió, lleno de dolor 


— ¡Oh, las 
entrevistas! Yo 
soy enemigo del “Yoísmo”, detesto ha- 
blar de mí. Creo que a la gente no le 
interesa de los artistas sino sus obras. 

Agrega, menos rudo: 

— Yo pinto el alma de España;. un 
alma que pocos conocen. Creo que mi 
“modo de hacer” tiene aquí pocos. adep- 


“La víctima de la fiesta”, uno de los cuadros de Zuloaga más cono- 
cidos y admirados 


tos, pues son es- 
casas las mentali- 
dades que comul- 
gan con la carac- 
terística trágica 
de este” pueblo. 
En mis telas he 
intentado ence- 
rrar algo de esa 
fuerza dramática 
que hay en todo 
lo español. No 
otra cosa perse- 
guí en mis lienzos 
intitulados: “El 
Cristo de la San- 
gre”, “La víctima 
de la fiesta” y 
“Gregorio, el bo- 


— ¿Trabaja 
usted mucho, ac- 
tualmente? 


— Sí, no faltan 
asuntos de inte- 


La maravillosa tela de Don Ignacio, cuyo 
título es “Las brujas de San Millán” 


rés. Hace poco he terminado un re- 
trato 'de mi tío Daniel Zuloaga. (El 
que fué genial ceramista, el ilustre 
artífice de Segovia, está en actitud 
de acabar una obra de cerámica; 
flameando sobre el pecho su luenga 
barba de plata.) Pinto, porque para 
mí la acción es un placer, Una lucha 


fecunda, brava, contra las líneas y la 
luz; es para mí el trabajo una brega 
homérica que me hace creer, con los 
griegos y los renacentistas, de que el 
arte es un juego divino. 

: En las palabras de Zu- 
loaga alienta ese mismo 
sentimiento filosófico y es- 
tético que preconiza Euge- 
nio D'Ors. 

— Quisiéramos ver algu- 
nas de sus obras... 

— Por el momento no 
hay nada notable. Unos po- 
cos cuadros comenzados. Y 
telas en blanco, telas vírge- 
nes que aguardan el mo- 
mento fecundo... La ma- 
yor parte de mis obras, des- 
tinadas a futuras exposicio- 
nes, las tengo en mi taller 
de París. 

Y Zuloaga nos habla con 
entusiasmo de sus largos 
años vividos en Francia. 

Su.mujer es francesa, y en 
París nacieron hijos suyos. 

Al hablar de sus andan- 
zas artísticas por Europa, 
evoca sus triunfos en Ber- 
lín y Munich, En muchos de 
los museos alemanes exis- 
ten obras del ilustre hijo 
de Eibar. 

Zuloaga nos muestra al- 
gunas reproducciones da 
cuadros que son desconoci- 
dos en España. La mayor 
parte de su producción artística se la 
han disputado los millonarios alema- 
nes, ingleses, franceses y norteameri- 
canos. Sus telas se conservan como re- 
liquias en notables galerías oficiales y 
particulares. 

Si el lector ha visto en revistas de 
arte reproducciones de la obra zuloa- 
guesca, estoy seguro de que se habrá 
extrañado de ver un pintor español do- 
minado por sentimientos tan trágicos. 
Sus pinceles, ricos en ocre y en rojo 
sangre, florecen en la huella de Ribera 
y Valdés Leal. Zuloaga, como Holbein, 
lroniza. Hay en sus telas un afán cari- 
caturesco, un instinto de análisis socio- 
lógico que hace que su pincel sea un 
estilete anatómico. El no ve sino una 
España trágica, atormentada por el pe- 
so de una historia guerrera y mística, 
llena de influencias rancias. 

— Yo la veo así — ha declarado 
siempre el grande artista, — y así la 
pinto. Si posible fuera, pintaría a Es- 
paña no con pinceles y colores blancos, 
sino con hierro 
forjado, con pie- 
dras, con algo 
que, siendo duro 
y seco, tuviese el 
mismo espíritu de 
naturaleza artis. 
tica. 

— ¿Usted les 
mucho a los clá- 
sicos? 

— Sí; especial- 
mente a Quevedo 
y Cervantes — 
responde, — Hl 
uno, por lo iróni- 
co, lo sagaz y por 
el picaro sabor de 
sus pinturas; el 
otro, por su espí- 
ritu quimérico y 
por su filosofía 
tan castellana de 
la vida y de las 
COSAS... , 

'Zuloaga dica 
sus ideas rotun- 
damente sin én- 
fasis, con voz re- 
gañona, como sl 
las dijese a fuer- 
za de querer ser 
cortés, ; 

Él niega retra- 
tos. Detesta que 
su fisonomía 
aparezca en periódicos y revistas. 

—¿Qué le importa al público mi par- 
te corporal? — pregunta, respondién- 
dose con un desdeñoso encogimiento de 
hombros. 

—¿ Usted estima mucho a Unamuno? 
— indica mi compañero. 

—¡Oh, le admiro con toda el alma! 
Él es como yo; él siente la España que 


(Continúa en la vás. 28) 


O tan sólo los hombres de ciencia, 
sino escritores de renombre han 
hablado de la inteligencia de los 
animales, atribuyéndoles quiénes 

wm alma primitiva, cuáles un instinto 

de adivinación casi humana, otros apti- 
iudes maravillosas de presentimiento, 
de emoción y comprensión. 

Por ejemplo: ¿quién no se convence 
dle esto, leyendo “La vida de las abejas”, 
de Mauricio Maeterlinek, o “El pájaro”, 
de Michelet? Pero hay un cuento sen- 
«illo que todos hemos leído cuando ado- 
Jezcentes, hasta conmovernos: “El ára- 
be y su caballo”, por Alfonso de La- 
martine; y este relato dice tanto como 
wn hondo libro sobre la inteligencia de 
la raza caballar. 

Aun no lo hemos olvidado. Un árabe, 
Abu-el-Marsch, un corsario del desierto, 
ataca con su tribu a la caravana de 
Damasco. Y en el preciso momento en 
que los asaltantes empiezan a repartir- 
se el botín, llega la policía del Bajá de 
Acre, y Abu-el-Marsch es tomado preso 
eonjuntamente con los pocos compañe- 


y avanza recta e 
inflexible hacia sus 
fines. Empujado 
por ella va el hom- 
bre. Pero ella ni lo 
ve, ni lo oye, ni 
lo siente. Con idén- 
tica impasibilidad 
lo halaga o lo tor- 
tura, lo levanta o 
lo derriba, lo crea o 
lo destruye. El hom- 
bre, sinembargo, 
usando de las mis- 
mas fuerzas que 
ella le otorga, ha 
ido, poco a poco, 
aprendiendo a de- 
fenderse. 


MUNDO HRNRGOCRÍANIO 


ros que se libraron 
de la matanza. Se le 
conduce maniatado 
a Acre; pero la no- 
che anterior, antes 
de llegar y en mo- 
mentos en que la 
partida duerme, el 
árabe se arrastra 
hasta donde está su 
caballo. Algo le dice 
al oído que el noble bruto 
comprende. Sin pérdida de 
tiempo, toma con sus dien- 
tes la correa de cuero que 
su amo tiene atada a la cintura, y lo 
lleva a través del ancho desierto hasta 
la tienda donde la esposa y los hijos de 
Abu-el-Marsch lo lloraban muerto. 

He aquí en síntesis escueta el relato 
de Lamartine, que nos ha venido a la 
memoria al querer referir la historia 
que sigue, y donde no es un alazán glo- 
rioso el protagonista, sino un perro sin 
collar y sin dueño, un humilde can, casi 
muerto de hambre y de frío. 


AN 


CNO p 


Asi, por ejemplo, tratándose de los dolores 


5 BOHEMIO? 


— Es una anécdota 


digna de ser contada POR 


CÉSAR CARRIZO 


DIBUJOS DE RUPPRECHT 


por Perrault — me dijo 
uno de esos amigos que 
tienen su palco en el 
Colón, y no pierden por 
nada de este mundo la 
consabida temporada de 
invierno. , 

— Cuente usted — le dije. E 

— Bien, pues. Antes de mi casamien- 
to, venía una noche del teatro. Hacía 
frío. Al bajar de mi automóvil, vi que 
en la puerta de casa había un perro ca- 
si muerto de hambre y de frío. 

"No sé por qué me sentí un San Fran- 
cisco de Asís, y todo un doctor Alba- 
rracín. Alcé el perro, lo envolví en una 
manta de camello que 
tenía mi “chauffeur”, 
y lo llevamos adentro. 
Esa noche le di- 


una frazada pa- 
ra que durmie- 
ra. El can reac- 
cionó; lo mandé 
bañar al día sl- 
guiente, y al po- 
co tiempo era 
otro perro... 
"En casa nos 
disputábamos 
después la pro- 


físicos, la ciencia humana ha luchado hasta 


llegar al descubrimiento de la 


CAFIASPIRINA 


K 


mos de comer y 


formó en un hermoso 
lobo; pero él me prefe- 
ría a mí, pues sabía que 
yo era su salvador. 

"Le puse por nombre 
““ Bohemio ”. Y cuando 
me casé se vino conmi- 
go y no se apartó un 
solo momento de nuestro lado. 

"Pasó un año, dos; nació mi hijo; y 
llegaron también los días crueles y las 
noches en que la fiebre, rebelde a todo 
tratamiento, iba poco a poco aniquilan- 
do al niño. Yo tenía la impresión de 
que el enfermito se iba. La ciencia esta- 
ba muda, y Dios parecía no querer oír 
mis súplicas. Porque es el caso que uno, 


de liberalote que es cuando la. vida son- . 


ríe, se torna creyente y hasta fetichista 
cuando vienen los hijos, y una desgracia 
nos amenaza. 


(Continúa en la pág. 22) 


que es el analgésico 
perfecto, pues no 
sólo alivia rápida- 
mente los dolores 
de cabeza, muelas 
y oído; las neural- 
gias; los resfriados; 
el malestar causado 
por los excesos al- 
cohólicos, etc., sino 
que levanta las 
fuerzas e imparte 
al organismo una 
grata sensación de 
bienestar. 

En tubos de veinte 
tabletas y Sobres 
Rojos Bayer de 
una dosis. 


AUTO ARGOS 
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Celebrando la tradicional fecha del 2 de Mayo, las autoridades del Club Español ofrecieron a sus socios y familias un baile de gala en los 
¿ amplios salobes: del edificio de la institución. Las tres fotografías que publicamos, tomadas durante el desarrollo de la lucida fiesta, dan una ¡ 
idea de la cordialidad y la armonía con que ella se llevó a cabo. 


EL ESCRITOR RAFAEL RUIZ LOPEZ EN LA INTIMIDAD LE 


Con su señora, doña 
Consuelo de Luque 


La familia del escritor. De izquierda a de- 

recha: Felisa, doña Consuelo de Luque de 

Ruiz López, Concepción, Rafael ijo), 
Javier, Federico y Rafael (padre) 


E===== 


"rel 


Don Rafael Ruiz 
pez en su despacho 
de la dirección de 
“Radiocultura” 


La velada en el ho- 

nl Ruiz López ayu- 

ando a sus hijos en 
sus estudios 


Ruiz López en 
la época de 
sus primeros 
libros 


4 
(Ver el artículo 
ue trata de la vi- 
a del escritor, en 
la página 5) 


La señora de Ruiz López es 
distinguida pianista, ex pro- 
fesora del nservatorio 
Municipal de Barcelona 
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LA REPRESENTACION DEPORTIVA ARGENTINA EN LOS JUEGOS OLIMPICOS DE PARIS 


LOS “TENNISMEN” PROPUESTOS POR EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA ASOCIACIÓN ARGENTINA DE LAWN TENNIS 
a | O IIS 


ES 


ARTURO HORTAL Y AL- 
FREDO J. VILLEGAS 


CARLOS DUMAS 


ARMANDO ZUMELZÚ 


GUILLERMO ROBSON 


HÉCTOR C. CATTA- 
RUZZA 


FOTO LOUZÁN Y NET 


ES ARTERIA 


CRT 


e 


Ando Nóenieno 


DE LA WHITECHBÍMPEL ARGENTINA 
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14 


pasiones y agitación del extraño munde que vive en los 
toste de acero! 


El puente de Almirante Brown y Pedro Mendoza, testigo ¡ ar 
«alrededores... ¡Si pudier2 


p «. ”. . ; > 
Hors ivan o y economía. L,0s huéspedes no formulan “jamás una queja sobre el mal servicio 
ni contra lo mullido de los lechos. Uno de ellos hace veinticinco años que favorece al establecimiento con 


su parroquía diaria. 


Tres “atorrantes” y una dama de tan distinguida clase social. El fogonazo del magnesio les hace concebir la 
posibilidad de pasar a la historia, para lo cual «e colocan ante el objetivo con gestos cínicos. 


E 
IX 


Ver el artículo 
corregpon- 
diente a “estas 
fotografías en 
la página 4. 


Dibujos toma- 
dos del natural 
por Biondini. 


la 


al y Á q 
“La Mala de Arc erodi i Po entradas por por- 
tación de armas MP7, (o Smosa cuchillera. 
En sur modales, Feo ¡ hadició sus procederss 
acusa, indubitable me). d an ex mujer. 
Es camarera Y is edo, > Padie para re- 


rra SRT PEA E 


da, 
RN 


O e PAS 18 Gaudencio Caprioni, veinte años de ininte- 
agu ra el murallón le deja rrumpida mona. Se aplica a sí mismo Ink 
indiferente. No recuerda cómo se llama, y Aronto CUVER Maldito Al im disposiciones del Edicto de Policia robré 


cree haber nacido en Galicia, sin pod o TOA Porta al hombre el bri á ¿ 
poderlo mp ocio Y ¿pl habt olas ebriedad. Es de carácter alegre y toma la 
asegurar. El alcohol h Pay crédito de su ne£ ( an de “activo y ; Aeniei ”» : Churrascos ¡ m in 1 " : 
a ¡Sbrado como una pasivo” echa al air* y air, vida tan “espiritualmente” como una mix- , pescado frito y mucho vi 2 ge la costa. Las más hoterogéncas clases de tipos se reúnen para oír a los 


4 mo ¿ 
esponja en su cerebro, borrando haste el Ea azulado, y con- tura de destilación. D d cantores y liquidar a veces sus “cuentas” 1 “puñ tas” 
A E 3 arrona 2. Cun la piolitas ?” estilación. De cuando en cuando, S ntas” con algunas “punñaladitas””. Se habla í idioma m 
más pequeño vestigio del pasado. ie | la piolitas! Caprioni es albañil. - incluso el “vesre”, lenguaje -que lleva camino de convertirse en E ¡diom Ra eel E 


> 


dan pie para arremoter con décimas de metro arbitrario 
Manual de Literatura Preceptiva no conoce ni de oídas. 
batalla de Ituzaingó se jugó la vida Aparicio Saravia. 


Un payador para quien las historias Argentina y Uruguaya 
y cuyas rimas dejarían turulato a Calixto Oyuela, cuyo 
Para nuestro cantor, “Chacabuco” es un general famoso y en la 


SSI 


ua o 


o con 


FOTOS LOUZÁN 


izada con motivo de la celebración de la fiesta de los trabajadores, la que se realiz 
DOCTOR EMILIO FRUGONI 
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DOCTOR MARIO BRAVO 
del Partido Socialista y que fueron aplaudidos por el inmenso público que-los, escuchó 
160 
arma 
o vbrerol 


ón organi 


Parte de la inmensa columna socialista durante la: gran manifestaci 
gran entusiasmo y en e 


que hicieron uso de la palabra en representaci 


.” 
CPP o 
7 
» 
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A ey! 


JUSTO 


LA CELEBRACION DEL 1 DE MAYO EN LA CAPITAL 


DOCTOR ¡JUAN B. 
La manifestación organizada por la Unión Sindical Argentina en señal de protesta por la aplicación de la ley 11289 de jubilaciones, tan repudiada por todo el pueblo de la República 
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LINE: N 


ARTISTAS Y OBRAS 


Dorothy Dalton, la 
gentil y aplaudida 
estrella cinemato- 

áfica, gozando de 
as saludables bri- 
sas marinas, en uno 
e los intervalos 

de su labor 


Una larga caravana de carretas, listas para la conquista del desierto. Este pasaje es uno 
de los muchos interesantes del referido film “La Carreta 
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Un piel roja de 
pura cepa, que in- 
terviene en la re- 
resentación del 
ilm “La Carre- 
, Próximo a 
estrenarse 


DE IA 
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INFORMACIONES VARIAS DE INTERES 


Francisco Ceccotti, colono de 

Palo Negro, a quien correspon- 

dió el Premio Campeón, medalla 
de oro 


En la Estación Re- 
tiro: El doctor José José Pérez, 


| E Camilo Crotto, ro- agricultor de 
l LS ; j : ; sN deado de los colo- la colonia 
ES y A nos agraciados en “La Victo- 

el Primer Concurso ria”, del doc- 
de Trigo y -Lino, tor José Ca- 
para. la: provincia milo Crotto, 
de Santiago del Es- en la esta- 
tero, el que fué or- ción Selva, 
ganizado por el F. que obtuvo 
. CA. el Premio 
Campeón, de 

Lino j 


A e e e a e e e e e o 
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Los grandes músicos se reúnen en la ciudad de Nueva 
York. De izquierda a derecha: Antón Bilotti, pianista . - e . 
virtuoso; Siegfried Wágner, hijo del gran Richard; Aspecto exterior del pabellón principal del nuevo edificio del Club Atlético San Isidro, 
Pierre Monteaux, director de la urquesta de Boston; - próximo a construirse . 
Leopold Godowsky, famoso compositor y pianista 


2. 


Señor Damián Reca, que 
acaba de adjudicarse el 
triunfo en el torneo orga- 
nizado con el patrocinio 


ocio ic 


de la Federación Argentina P to de] A > aa 
de Ajedrez Sevilla “1 e al nda e El frente principal del nuevo edificio, obra del arquitecto señor Roberto Soto Acebal, que 
de Palermo, a instancias del Círculo Andaluz de esta : mereció el primer premio 5% | 


capital, y del cual es autor el artista señor Juan Talavera 


| 
la 


AULA 


AC IO RIA 


POR 
SAMUEL GLUSBERG 


DIBUJO DE FAPA 


Nos recibimos, y, unos para aquí, 
otros para allá, nos desparramamos a 
ganar dinero. Hasta que la otra tarde, 
YO, por pura casualidad, lo topé en el 


1 amigo, el doctor Buontempo, 
«me dijo en cierta ocasión: 

— La otra tarde encontré a 
un hombre que conoció la glo- 


ria... tranvía. Fué así: 
— Y ese hombre — le interrumpí — Volvía yo en el subterráneo, de un 
estaba... concierto de Rísler, en cuyo programa 
— ¡Ciego! figuraba justamente “La Aurora”, 


Me eché a reír. 

— Esperaba que me dijeras muerto. 
Pero ya que se trata de lo contrario, 
cuéntame cómo fué y dónde. 

Mi amigo Buontempo no es literato; 
así que no se hizo de rogar... Con esa 
sencillez de las personas que cuentan 
1 cosas interesantes, me dijo su apólogo 
de esta manera: 


cuando, al ocupar-un asiento que acaba- 
ba de desocuparse, me encontré junto a 
Guillermo Kéller. ¡El mismo pianista 
ciego a quien escuché “La Aurora” hace 
cinco años! 

Sorprendido por la coincidencia, iba 
a decirle que esa tarde precisamente, 
me había acordado de él a propósito de 
“La Aurora”. Pero antes que yo tuviera 
tiempo de hacerlo, el ciego, arrimán- 
dose hacia la ventanilla, se dirigió 
a mí: 

— ¿Y te gustó “La Aurora”? 

Yo me quedé estupefacto. Luego, 
maquinalmente, dije: 

"  — ¿Cómo? 

El ciego debió notar su error en mi 
VOZ, porque al instante repuso: 

— Perdone, señor, creí que era mi 
: acompañante. AA 

— No importa — balbuceé. — Es lo 
mismo. Yo lo conozco a usted. ¿Guiller- 
mo Kéller, el pianista, no es cierto? 

Al pobre ciego se le iluminó la cara 
de gloria. 

—¿Usted me conoce?... 

— Sí, señor. Hasta le oí tocar el pia: 
no en el Instituto. 

Y hablamos. 

Desde luego él me contó sus progre-- 
sos — ahora tocaba en un “cine”, — y 
yo aproveché para asegurarle, piadosa= 
mente, que “La Aurora” de Rísler no 
valía tanto como la que yo le escuché 
a él... 


Ll “y «y 


ACE cinco años, siendo estudiante 

todavía, hice con varios compañe- 
ros una excursión al Instituto Nacio- 
hal de Ciegos. 

Quería cerciorarme “de visu” qué 
podían hacer esos pobres sin el sentido 
imprescindible. 

Pues bien: entre los numerosos cie- 
1 gos que atrajeron nuestra «atención, es- 
| taban, en primer término, los músicos. 
P Y sobre todos, el pianista Guillermo * 

Kéller, discípulo del maestro González. 
Como es sabido, los ciegos tienen 
una gran predisposición para la músi- 
ca; pero la de Kéller, que, a su natura- 
de ciego unía su origen alemán, 

era en verdad extraordinaria. : 
Recuerdo que después de varios 
fragmentos, nos hizo oír “La Aurora” 
íntegra. Y fué nuestro asombro. Hasta 
log más indiferentes a la música lo 
aplaudieron. Y uno famoso entre todos 
por su afición a los tangos, se entusias- 
mó de tal manera, que para elogio má- 
_ximo de Kéller, nos dijo que un tango 
entonces de moda tenía una frase idén- 

tica a una de “La Aurora”... 

— ¡Plagio de Beethoven! — bromea- 

os todos. Y nos despedimos, prome- 
tiéndonos volver a la semana si- 
guiente. y 

Pero, después, ninguno, 
| al menos, volvió a ver a Ké 


Y y 


xl NDS más, según mi amigo el doctor 
Buontempo. Y en verdad que no 
hace falta para imaginarse que aquel, 
muchacho ciego vió en el primer pasa-! 
jero que se sentó a su lado, el resplan- 
dor de la gloria, . 


que yo sepa 
ler, 


RGOHELILO 19 


e <s Po 
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El Más Suave y Más Eficaz 


de los Purgantes Naturales. 


YA NO FALTA MÁS EN PLAZA. — 
EN TODAS LAS DROGUERÍAS Y 


Unicos Representantes para la República Argentina: 
543, Casilla Correo. — Buenos 


Si es Ud. 
Neurasténico, Lea! 


Neurastenia, como sabe el que la 
sufre, es un estado de depresión 
nerviosa que da a todas las cosas 
de la vida el color de pesimismo y 
de la calamidad. 

¿Qué hacen muchos neurasténi- 
cos? Buscan estímulo o ímpetu para 
su deprimido espíritu en el alcohol 
en forma de bebida o medicina y el 
resultado es desastroso, porque lo 
que se hace es agravar el mal. 

Para que el sistema nervioso fun- 
cione normalmente, hay que recons- 
truirlo. Eso se consigue de una ma- 
nera gradual pero segura con HIE- 
RRO NUXADO, que es una fórmula' 
científica, combinada precisamente 


SE ENCUENTRA 
FARMACIAS 


CAILLON € HAMONET 


Aires. 


para purificar y enriquecer la san- 
gre que abastece la nutrición que 
los nervios requieren. Tenea bien 
en cuenta que HIERRO NUXADO 
contiene hierro como el mismo hie- 
rro de la sangre humana, y que, 
como saben todos los médicos, sin 
hierro su sangre no puede ser pura 
ni producir vitalidad y energía. 
La combinación de hierro orgánico 
y glicerofosfatos forman un valiosí- 
simo auxiliar para el Neurasténico, 
y explica el éxito del HIERRO 
NUXADO para dominar toda forma 
de nerviosidad. Unas semanas de 
prueba suelen convencer. De venta 
en todas las buenas farmacias. 


AAA aaa 


1 


Si sóis propensos a los 
CATARROS y BRONQUITIS 
Si teméis una infección pulmonar 


Poned a vuestro organismo 
en estado de defensa 


A CON LA 


SOLUCIÓN PAUTAUBERGE 


ANTISEPTICO poderoso y RECONSTITUYENTE incomparable 
z No esperéis a estar más gravemente atacados : 
Ma 


s vale prevenir que curar 


L. PAUTAUBERGE, 10, rue de Constantinople, PARIS, y en todas las farmacias 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota mili- 
A tar), Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leu- 
correa (Flujos blancos) de las señoras, 
can 
(AMBOS SEXOS) 


y demás enfermedades de las vías urj- 
rebeldes que sean, se combaten en breves días 


narias en ambos sexos, por antiguas y 
y sin molestias con los , 
CACHETS COLLAZO antiblenorrágicos 
¿Premiados £on medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Na. 
cional de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Monte- 
video y demás Repúblicas Hispano Americanas y por 

TESTIMONIO: “ Concepción, 


la Dirección de Sanidad de España. 
4 $ ” Dr. An 
” Muy señor mío: Con la presente encontra 


12 Septiembre 1923. 
os a García e 
rá . ara que se sirva remitirme 
vuelta de correo una caja de Cachets Cóllazo. E > > ió 

” No crea que es para mí, pues yo sané radicalmente. 
he recomendado, y como veo que no conoce el específico, por lo que no tiene fe, yo 
pido para él eon la- condición que me pague el importe una vez que vea el resultado. 

” Salúdalo su-mejor propagandista y $. 8.” 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos m 
de los interesados. Precio: $ 6. Gratis se remiten dos interes 
AZÚCAR COLLAZ 
para purgar a los niños y adultos sin que lo : 
mentos, insuperable para las señoras en es 
estómago, hígado e intestinos. Precio: 

Pídalos_a: “Específicos, Collazo”. Perú, 71, esquina Av 
o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 

CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, 
todo, de los tratamientos destructores de la m 
complicaciones y de que las enfermedades se ha: 
garantías, escúdanse en el anónimo 
dial, Dr. Kermogant, dice 
ción, aún de agua ñimple, 
que bien. Las inyecciones 


Es para un amigo a quien los 


ás están a disposición 
antes libritos y muestra de 
Lo) 

sepan, pudiendo dársele 
tado y criando y para los 
$ 2.80 caja grande 


s toda clase de ali. 
enfermos de la piel, 
0.80 caja chica. 8 

enida de Mayo, Buenos Aires, 


y Cuídese, sobre 
ucosa uretral (causa principal de las 
gan crónicas), y de cuantos, a falta de 
de la ciencia extranjera. El primer especialista mun- 
: “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyec- 
que produzca más ardor que un escozor ligero, hace más mal 
fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto.” 


LAS MUJERES MÁS HERMOSAS 


y más elegantes que he conocido son las argentinas”, dicen los que nos visitan. 
hermosura de nuestra raza es proverbial y la elegancia es algo innato en 
nuestras damas. Ya la mayoría de ellas conocen el secreto de vestir bien sin 
ayor sacrificio. Cuando los vestidos han quedado viejos por efecto del uso, 
dos tiñem con SUNSET, 0.80, y vuelven a quedar 


ET, que se vende en farmacias a 
como cuando los estrenaron. . 
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Use 


CARTUCHOS 


(LOS CARTUCHOS NEGROS) 


Porque | 


1 el fulminante fuerte y rápido 


asegura una ignición rápida, 


el pasaje de mayor tamaño del 
2 fogonazo da ignición completa, 


el diseño de cabeza de cartucho 
dá el máximo presión hacia 
adelante, 


el reborde sesgado del cierre del 
cartucho ofrece exactamente la 
resistencia necesaria, 


las famosas municiónes Tat- 
ham con la que están cargados 
son uniformes en tamaño y peso | 


combinárndose asi para mayor 
velocidad y mejor central»- 
zación, 

los tacos son del mejor fieltro 
de pelo largo y están imper- 


meabiulizados. 


el papel está especialmente ¿m- 
permeabilizado y es extra fuer- 
te, esto y el firme reborde pro- 
penden a su fácil carga y des: 
carga, 


y. por fin, el cartucho puede 
recargarse muchas veces. 


Solicitenos el folleto “Como se prueban 
carmuchos” que le enviaremos gratis. 


National Lead Company $. A. 


San Martín 235 Buenos Ares 


Ocasión úni- 
ca y por poca 
cantidad 


Haga su pedido en 
seguida del Sulk; 
=) ** AEROPLANO ” 
/ desarmado, emba- 
lado, puesto sobre 
vagón. Bs. Aires. 
-$ 165 mil 
No anotamos el 
pedido si no viene 
acompañado del 
importe. 


Pídalo directamente a 
CASA DICHIO 
Callao, 255 - Bs. As. - 
Es Sulky “A la- . a 

o rato mo 08 Por pocos dias 


nuestro catálogo. 


in HEGONÍO 


NA cosa que no mejora: el voca- 

bulario callejero. Y lo peor es 

que muy a menudo los primeros 

en dar el mal ejemplo son los 
mismos agentes de policía. 

Pero, ¿qué entendemos por vocabu- 


«lJario callejero? En verdad, no es nin- 


gún vocabulario especial de la calle, 
sino un vocabulario soez o grosero que 
oímos donde quiera que sea y en la ma- 
yoría de los labios, lo mismo en el despa- 
cho de bebidas que en el seno del hogar, 

Hay muchos, muchísimos hogares ar- 
gentinos, donde las palabras de ese vo- 
cabulario son moneda corriente. El jefe 
de la familia no se abstiene de pronun- 
ciarlas. Al contrario, vedlo ahí enseñán- 
doselas a su chico, que apenas balbucea 
las palabras papá y mamá. Millares de 
niños argentinos, la primera palabra 
que han aprendido, después de esas 
des, ha sido una palabrota del bajo 
vocabulario enseñada por su propio pa- 


dre. Hay muchas personas que consi-., 


deran gracioso enseñar estas palabras 
a seres inconscientes, al niño o al loro, 
y que, naturalmente, las festejan, cuan- 
do luego les oyen pronunciarlas. 

En esos hogares, que no siempre per- 
tenecen a las clases populares, sino tam- 
bién a veces a las clases altas, hay 
casos en que la mujer acaba por adop- 
tar el vocabulario del marido, y, en 
otros, aun sucede que se generaliza a 
toda la familia, y las mismas hijas 
cambian palabras groseras con la ma- 
dre. Es conveniente advertir, sin em- 
bargo, que por lo demás esos hogares 
y sus mujeres son de una irreprochable 
moralidad de costumbres, y que allí ni 
siquiera se toleran publicaciones equí- 
vocas. El defecto se limita al vocabu- 
lario, pero precisamente es esto lo que 
estamos señalando, y no pretendíamos 
descubrir detrás de él nada alarmante. 

Hoy ya no puede decirse con segu- 
ridad si es que el vocabulario de la calle 
ha invadido el hogar, o que el vocabu- 
lario del hogat»ha invadido la calle. No 
se sabe cuál de los dos extremos 'es el 
punto inicial ni el punto terminal. El 
hecho es que ese. vocabulario domina 
en casi todas partes, y que mientras en 
otros tiempos pertenecía exclusivamente 
a los hombres, hoy se ha propagado 
mucho entre las mujeres, y claro que 
nos referimos a las honradas. Ellas no 
lo emplean en la calle ni en los lugares 


¡Las palabrotas de la calle, en el seno del hogar. 


; públicos, y sólo pocas veces en, rueda : 


de amigas, pero en su casa, donde' no 


¡las oyen extraños que puedan criticar- 
las, no vacilan en emplearlo. 


Ciertamente que ese lenguaje, en el 


. hogar, no se emplea en sentido literal, 


sino al contrario, con entera despreo- + 


eupación del sentido, pero no hacemos : 


esta observación AStítulo de descargo, | 


sino, simplemente, porque al traer estas 
cosas a las columnas de la prensa es 


menester también evitar que ofrezcan. 


punto de partida a juicios calumniosos 
sobre la decencia fundamental de nues- 
tros hogares. Ricos o pobres, los hoga- 
res argentinos presentan una moralidad 
media que en nada cede a los mejores 
del mundo. Pero que esta advertencia 
tampoco sirva a su vez para hacernos 
olvidar o disculpar el lunar que estamos 
señalando. Si cierto vocabulario es re- 
prensible en la calle, con mucha mayor 
razón lo ha de ser en el seno del hogar. 

El vocabulario soez y grosero debe 
proscribirse de todas partes, hasta re- 
ducirlo a su medio natural de los bajos 
fondos sociales, cuyos individuos, de 
una limitada mentalidad, a duras penas 
podrían desprenderse de él sin riesgo de 


perder por completo el uso de la pala-. 


bra. Y en este punto cabe hacer una ob- 
servación muy importante: ese lenguaje 
deseduca a las personas cultas, porque 
se emplea en reemplazo de otro que de- 
biera expresar con claridad las ideas. 
El vocabulario soez y grosero debe 
ser proscrito de la calle y de los lugares 


públicos por las autoridades y por los 


propietarios de establecimientos abier- 
tos al transeúnte, como cafés y “res- 
taurants”; por los patrones, jefes y 
superiores en las oficinas públicas y 
particulares, comercios, talleres y fá- 
bricas; y desde luego, en los hogares, 
suprimiendo el mal ejemplo del jefe de 
la familia. 

A esta obra de depuración deben 


“ concurrir todos, y no solamente las 


autoridades. Y si hubiésemos de consi- 
derar las cosas por su orden de urgen- 
cia, habríamos de convenir en que e 
destierro del mal vocabulario urge más 
en las oficinas y lugares públicos y en 
los establecimientos particulares, que en 
la calle, y en los hogares más que en 
cualquier otro sitio. De empezar por un 
extremo para terminar por otro, fuera 
éste el más fecundo punto de partida. 


CAUSA 


una cabellera como la suya! 
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a caja de polvo grasos0 <«U 


Anillos ledores 
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Dueña de casa (a un músico célebre). — ¿Por qué no le enseña a mi 
marido a tocar el piano? ¡No sabe:usted los deseos que tengo de verlo con 
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EL DISPEPTICO 

NO VE MÁS QUE 

OBSCURIDAD A SU 
ALREDEDOR 


porque el estómago no le funciona bien; y 
cuando el estómago está mal, lo demás del 
organismo humano, no tarda en soportar las 
consecuencias. 

Si los que padecen de males del estómago y 
descuidan los primeros síntomas, como son: la 
acidez, mareos, vómitos, ardor, flatulencia, ete. 
conocieran antes el resultado de este abandono, 
se apresurarían a ponerle remedio. El estómago 
que funciona bien, que asimila todos los ali- 
mentos, es el verdadero manantial de la salud 
más perfecta. Vigilad, pues, de cerca vuestro 
estómago y al menor indicio de bilis o de 
acidez, tomad media cucharadita de las de 
café de Magnesia Bisurada, qué en cinco 
minutos neutralizará la bilis y la acidez, 
restableciendo el normál funcionamiento. Con- 
tra la dispepsia, la indigestión y todos los 
males del estómago en general, la Magnesia 
Bisurada (marca registrada) que se encuentra 
en todas las farmacias, es sin rival: miles y 
miles de personas que la usaron dan fe de ta) 
resultado. 


LA MAGNESIA BISURADA 


VUELVE A LA VIDA a los estómagos descompuestos. 


Prevenga:la: TOS 
tomando 


PASTILLAS $ 1. 


Caja chica. 


45 cts. 


Caja grande 


da 
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EN VENTA EN TODO EL PAIS 


No Ajuarde'a Tener 
Su Cabeza Toda Blanca 


Use con tiempo un buen Tinte 
para el Cabello 


Esto que dejamos dicho es aplicable a todo el 
mundo, ya que a todos nos llega el día de la 
primera cana. Las canas están fuera de moda 
en esta época de trajes cortos, mejillas rosadas 
y cuerpos jóvenes. Antiguamente eran las ac. 
trices las que usaban rouge en sus mejillas y 
tintes en su cabello, pero hoy día se ha gene- 
ralizado la costumbre y las canas: no están de 
moda. Siga Ud. la corriente general. Compre 
en cualquier botica, perfumería o tienda, una 
cajita de Polvo ORLEX, prepárelo y aplíque- 
selo según las instrucciones y en pocos días 
habrán desaparecido sus canas. ORLEX le te- 
ñirá el cabello del color que Ud. desee. Póngase 
a la moda; no aguarde a tener su cabeza toda 
blanca. Acuérdese del nombre: ORLEX. 
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¿y dentro encontrará con toda seguridad 


UNA PRECIOSA ALADO. 


En venta 
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AUNLO HARNGONALS 


HACIA UNA NUEVA VIDA 


POR 


MILIO Alfaro Irigo-= 

a yen, muchacho de as- 

pecto elegante, tenía 
un alma grande, llena 

— de bondades y un corazón por igual 
abierto a las sugerencias del destino y 
una sonrisa que ennoblecía su espíritu 
de hombre noble; jamás se doblegaba a 
instancias salvajes y mezquinas. 

Para los amigos existía en él la fran- 
queza de su corazón; reprochaba los 
rasgos malos, castigaba crudamente la 
vida libertina en que veíanse sus ca- 
maradas. Una y muchas veces había 
compartido con ellos de aquellos mo- 
mentos, nada más que por exigencias 
personales pero que en resumen nada 
les beneficiaba en el afán de ser hom- 
bres, hasta verse cansado y acabar por 

uir de aquel camino inapto sembrado 
de lodo, que conducía a perder la ju- 
ventud pletórica; dejaba a sus amigos 
que la corriente 
los sacara a flo- 
te de la obscu- 
ridad en que vi- 
vian para ver la 
luz de los bue- 
nos días. 

Era uno de 
aquellos que el 
bullicio de los 
cafés lo hastia- 
ba; comprendía 
que en ellos só- 
lo refugiábanse 
almas impuras, 
asirse en ellos, 
era para él en- 
grandecer el co- 
razón egoísta, 
sentirse manci- 
lado por el vi- 
cio. Una oleada 
austera de alma 
viril, de labios 
impecables, lo 
alejaba de la 
turba al silen- 
cio, a la calma, 
Para ir a refu- 
Blarse en un rin- 
cón de las afue- 
ras de la ciudad, 
lejos del! mur- 
mullo, donde ha- 
llaba la paz... 

Su vida mis- 
ma era un mis- : 
terio indescifrable, y razón 
había para que sus amigos 
le llamaran “el misterioso”, 
pues a veces se perdía que 
ni en su casa sabían su exis- 
tencia. Para muchos era 
uno de tantos que anhelan morir en la 
soledad de un desierto, acabando con 
a última gota de su vida, sin dejar las 
huellas de sus pasos, aunque queden 
las tristes pavesas del recuerdo en me- 
dio de la nada. 

La tarde crepusculat hacía gala, el 
matiz amarillento iba sumiéndose en 
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Visitante. — No, 
medida. 


JOSÉ C. DÍAZ 


DIBUJO DE 
Geo A. 


+. «LA SILUETA DE UN 

HOMBRE QUE CAMI- 

NABA A PASO REZAGA- 

DO EN DIRECCIÓN A 
MI CHOZA. 


ME / ll l l AS il 


Artista. — ¿Ha adquirido usted alguna de las obras ; 
yo nunca compro cosas hechas; las mando hacer de 


RAMÍREZ 


el ocaso, los entretelones de 
la noche se acercaban con 
la monotonía campestre, 
perfilando la serenidad con 
el rítmico acorde de un preludio que 
remonta rumbo a lo infinito. 

Un silencio de noche de: dolor in- 
vadía la campiña solariega; las ra- 
chas del frío viento descansaban en 
la añosa choza, una luz tenue de linter- 
na divisábase en la lejanía de una ca- 
rretera, dejando entrever más tarde la 
silueta de un hombre que caminaba a 
paso rezagado en dirección a mi choza. 
Era Alfaro “el misterioso”. Una ale- 
gría hizo presa en mi cuerpo; estre- 
char sus manos después de tanto tiem- 
po, sentirlo hablar de sus correrías 
mundanas, era un deleite. — Vengo 
de Buenos Aires, huyendo de su kfon- 
do sugestivo, trayendo sólo el humo del 
recuerdo de esa sociedad vanidosa y 

de mis amigos 

la prueba real 
de hipocresía. 

Busco la quie- 

tud, la soledad de 

los bosques, 

quiero vivir a 
la sombra de 

sus árboles, 
quiero dulcificar 
mi vida, porque 
creo que es aquí 
donde el poder 
culmina, la ra- 
zón se abre pa- 
so, el corazón 
goza y el alma 
canta. ¡Es im- 
posible vivir en 
medio de la na- 
da! He desafia- 
do los atisbos de 
los fríos días, 
para bustar en 
otro oasis el 
gusto, el encan- 
to y la paz. 

' El tapete de 
la noche se des- 
vanecía, dando 
paso a la aureo- 
la del nuevo día. 


STOCK 


radiante. Los 
párpados de mi 
amigo, ceñidos 
ón por el dulce sue- 
ño, seguían en reposo, has- 
ta que la primera clari- 
nada nos instó a prose- 
guir las dulces tareas coti- 
dianas; surgiendo de entre 
; dos sendas la claridad vi- 
viente del progreso para descifrar el 
enigma que era vida y trabajo en la 
paz soñolienta con la frescura de la 
brisa saturada de amor, dejando que 
la ola del destino arrastre al pusiláni- 
me para hacerle ver lo amarga y ás- 
pera que es la vida pervertida en 
vicio. 
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expuestas ? 


El sol asomaba- 
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FACILITA EL TRABAJO Y EVITA 
LA PERDIDA DE TIEMPO 


EL DOBLE FAETON FORD 


Todo hombre de negocios tiene 
la necesidad constante de trasla- 
darse rápidamente de un punto 
a otro. 


e 


Como su tiempo es valioso, se ve 
obligado a aprovecharlo debida- 
mente y, por lo tanto, debe optar 
por el medio de locomoción que 
más tiempo le ahorre, 


Muchos comerciantes tienen | 
siempre a mano uno o más co- | 
ches Ford, y por esto es que no 
sólo disponen de más tiempo, | 
sino que aumentan considerable- 
mente sus actividades. 


El coche Ford, y especialmente 
el Doble Faeton, exige un peque- 
ño gasto inicial que se recupera 
varias veces al año al evitar la 
pérdida de tiempo y al facilitar, 
en la forma más práctica, la ta- 
rea diaria. 


HAGA UNA BUENA INVERSION DE DINERO 
COMPRE UN FORD 


SoOraA 


AUTOS CAMIONES TRACTORES === 
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VISITANDO A IGNACIO ZULOAGA 
POR EDGARDO GARRIDO MERINO 


O 


A 


yo siento. No ha mucho proyecté su re- 
trato, que tendrá por fondo Salamanca. 
Quiero pintarle, quiero sacar gran par- 
tido de sus facciones ascéticas y de sus 
clásicos quevedos... 

El eronista medita. Unamuno y Zu- 
loaga son dos vascos hermanos, cuyas 
almas se forjaron en la meseta ecaste- 
lana. Ambos han abrevado sus ideales 
en la verdadera historia peninsular. Son 
pasionales, fogosos, pertenecen a una 
escuela que calificaríamos de barroca. 
Son una extraña conjunción espiritual. 
En sus telas y libros se hermana el mis- 
mo amor a Castilla, que degenera en sá- 
tira y risa mordaz... Unamuno escri- 
be lo que Zuloaga pinta, voluptuosa- 
mente. h 

Nos habla el pintor de su admiración 
por Goya. Recuerda sus viajes a Fuen- 
detodos, el humilde pueblecito arago- 
nés, donde nació don Francisco de- Go- 
ya y Lucientes. Entre sus proyectos 
existe el de crear la “fiesta goyesca” 
en Fuendetodos y mantener allí un mu- 
seo de reproducciones y una escuela. 

Después de charlar breves instantes, 


AMIILO IICGONAAO 


(Continuación de la pág. 9) 


DEDO RIADA IVD ASIA DGD RODAR EMILIA DDD D IDA G IN DÍAD IIA 


nos despedimos del artista genial que 
pinta la “España suya”, con asombro de 
propios y extraños. 


: [| ENACIO Zuloaga frisa hoy en los 52 


años. Nació en Éibar, provincia de 
Guipúzcoa, y pertenece a una familia de 
eximios artistas. Su tío Daniel fué un 
admirable artífice de la cerámica. Co- 
mo un artista del Renacimiento, trabajó 
eon sus tres hijas en su taller de Se- 
govia — nada menos que la iglesia de 
San Juan de los Caballeros, convertida 
en fábrica de su maravilloso arte, — 
produciendo todos esos cacharros del 
más clásico gusto español en que pre- 
domina su personal estética decora- 
tiva. 

Las primas de Zuloaga continúan la 
obra de su progenitor. De sus delicadas 
manos surgen hoy las más preciadas 
piezas de la cerámica española. 


El autor de “La víctima de la fiesta”: 


comenzó a pintar a los veinte años, y 
ha laborado con empuje tan digno de 
su sangre vasca, que ha pintado más 
de cuatrocientos cuadros. Se levanta a 


la madrugada, desayuna frugalmente 
y se encierra a pintar. No tiene vicios 
y vive con una sobriedad de campe- 
sino vascongado, aun en medio de las 
tentaciones de París. 

Posee Zuloaga una curiosa costum- 
bre que quizá no tuvo nunca pintor al- 
gúno. Jamás hace bocetos, pues tiene 
la teoría de que no sirven sino para 
robar las primeras energías de la ins- 
piración. Él escribe el asunto, como 
si planease un tema literario. Esto 
revela el cerebralismo de sus produc- 
ciones, valorizadas siempre con ricos 
detalles psicológicos. 

Zuloaga ha escrito durante su vida 
de pintor copiosos memoriales artísti- 
cos, apuntes que suele releer con de- 
lectación y que, seguramente, han de 
guardar preciosas teorías y la solución 
de muchos interesantes problemas de 
la pictórica. 

Zuloaga, en el fondo de su espíritu, 
lleva ocultas raíces de sentimentalismo. 
En su célebre cuadro “Gregorio el bo- 
tero” ha perpetuado la memoria de un 
muchacho bobo, deforme, que vivía en 
Segovia. Como Velázquez, encontró una 
poesía trágica en el dolor de esos. des- 
dichados de aldea. Todo pueblo caste- 
llano posee un tonto, un pigmeo, algún 
degenerado. 

El vasco de los mágicos pinceles re- 
trató a Gregorio, el botero, un pobre- 
cillo bobo, que murió despedazado de 
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Un postre realmente delicioso 


que la dueña de casa tiene.en todo momento al alcance de la 
mano, es el Dulce de Membrillo Especial Noél en latas de 1 kilo. 
Es un dulce hecho al estilo familiar, con membrillos seleccionados 
de la última cosecha y azúcar de la mejor calidad. Sale de la fá- 
brica envasado en latas de cierre hermético, que lo conservan en 
perfecto estado de frescura e higiene hasta que se sirve a la mesa. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que la lata lleve im- 
presa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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Y 


amor por una hija de su tío Daniel 
Zuloaga. 


Él siempre recuerda con melancolía ' 


aquella mañana gris en que vió pasar 
por una calle segoviana un pequeño fé- 
retro. 

—¿Qué niño ha muerto?—preguntó. 

Al saber que era Gregorio, su mo- 
delo, abandonó su blusón de trabajo, y 
salió tras el cortejo. 

Y Zuloaga, el hombre fuerte, lloró 
largamente la muerte del que fué su 
criado y modelo admirable. 

Días después, la tumba del mozo de- 
forme estaba llena de flores, flores 
que llevaron allí las primas del pintor. 


[Es Zuloaga es el artista más 
grande de España. Sus obras son el 
espejo en que se reflejan los sentimien- 
tos pasionales, torturados y trágicos de 
la raza. 

Su técnica es maravillosa, y revela 
que el artista pinta ahondando en la 
vida y en las cosas, arrancando de ellas 
un alma, una esencia que no están en 
la línea ni en el color. 

Zuloaga es maestro en psicología, ar- 
tífice de la línea, mago del colorido; y, 
por encima de todo, castizo y plena- 
mente español. La misma ironía que- 
vedesca que florece en sus lienzos es 
propia de un pueblo que hace mofa de 
sus defectos en un gesto lleno de escep- 
ticismo 
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“BOHEMIO?” 
POR CÉSAR CARRIZO 


(Continuación de la pág. 10) 
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A 


El 


"Pasábamos las noches de claro en 
claro. Mi mujer lloraba en un rincón; 
y yo, sin poder llorar, embotada el al- 
ma, estaba como petrificado junto a la 
cuna. 

"Una noche, mi hijo ya no abría sus 
ojos azules, y apenas alzaba y bajaba el 
pecho en el movimiento de la respira- 
ción trabajosa. En eso, “Bohemio”, que 
vigilaba en la sala, al lado del enfermo, 
de pronto salió corriendo al patio; dió 
varias arremetidas y fué de un punto a 
otro como si peleara con un ser malan- 
dante. Luego vino al umbral y se puso 
a llorar con un dolor tan hondo, tan 
humano, como si le arrancaran vivo el 
corazón. 

”Del umbral volvió a la cuna; y nue- 
vamente fué al patio en recia arreme- 
tida. Y he aquí lo sobrehumano: quiso 
cerrar la puerta y se puso-al través 
como para impedir que alguien pasara. 
¿Con quién peleaba el desesperado ani- 
mal? ¿Qué veía en la negra noche, qué 
sentía con ese poderoso instinto de adi- 
vinación que hay en los perros? Impo- 


sible saberlo; pues a los aullidos de: 


“Bohemio”. seguía el silencio absoluto, 
y nadie andaba en el patio. Sin embar- 
go, Maeterlinck habría dicho que ron- 
daba la muerte. 

”Yo me acerqué, me precipité como 
un loco sobre el nene y lo tomé en mis 
brazos. Aun parecía respirar; aun te- 
nía pulso; pero mi hijo, en ese instante 
me dió la impresión de una de esas Jam- 
paritas que arden en las iglesias, y que 
aunque se les acabe el óleo, parpadean 
un momento hasta que al fin se apagan. 

” “Bohemio” no fué más al patio. Se 
acostó a los pies de la cuna. Tenía en 
alto la cabeza, bien paradas las orejas, 
y absortos los ojos, que no cesaban de 


mirarme. Empezó a mover la cola en: 


seña de alegría; y por su cara pasó Co- 
mo un sopio feliz. 

”Acosté nuevamente al enfermito, y a 
la mañana siguiente lo encontramos un 
poco más aliviado. Empezamos por no 
darle las medicinas que recetaba el mé- 
dico. Finalmente Dios se apiadó de nos- 
otros, y mi hijo volvió a la vida. Nos 
fuimos al campo, y el ajre libre y el 
buen sol lo tornaron- sano y fuerte. 
Ahora es un lindo muchacho que cabal- 
“ga sobre “Bohemio”, y juega con él co- 
¡mo si fuera un niño de su edad. 
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-Taron indignadas, pues 


SA noche había dormido bajo un 

Kl puente de ferrocarril. Llegó se- 

diento y derrengado, y se tiró so- 

bre la yerba. Cuando hubo descan- 

sado un momento, bebió echado 
de bruces en el arroyo que pasaba por 
allí, y después de comer un trozo de 
Pan con queso, se tumbó a dormir. 

Juan Torralba tenía diez y ocho años. 
Después de estudiar bachillerato, consi- 
derando que su misión por el momento 
no era ingresar a una facultad, ni po- 
nerse a trabajar en algún empleo, ha- 
bía pasado dos años haraganeando de 
la manera más indecorosa. 

— Juan — le dijo un día su madre, 
que era viuda. —¡Juan..., es una ver- 
gúenza que trabajando yo, tu hermana 
y tus hermanitos, sigas tú esa vida de 

olgazán, siendo el mayor y debiendo 
dar el ejemplo! 

— Sí, mamá..., tienes razón..., no 
sé qué me pasa, es como si algo se me 
hubiera quebrado... 

— ¡Eso se llama haraganería!... — 


, Intervino la hermana. — Y, ¿sabes cómo 


se cura?... ¡Trabajando! 
— Tú también tienes ra- 
ZÓN... 
Las dos mujeres se reti- 


creían que Juan se burla- 
ba de ellas. Éste, después 
de suspirar profundamente, 
se tiró del sillón donde des- 
cansaba largo a largo, y, 
lentamente, se puso los boti- 
nes, después un pañuelo en 
el cuello, y el saco. No te- 
nía camisa. 1 

Salió andando despacio, 
tratando de combatir aque- 
lla apatía que le circulaba 
por las venas como una co- 
rriente de plomo. 

— ¡Adiós!... —les gritó 
desde la puerta de calle, 
con un ademán. 

La madre, que le miraba 
desde la batea, suspendió su 
tarea de lavar ropa, y por 
sus ojos pasó un relámpago 
de inquietud. Después re- 
anudó su trabajo, pensativa 
y triste. 

¡Era duro tratar así al 

hijo más querido, pero Juan 
desmoralizaba toda la casa. 
¡Que hiciera un esfuerzo, 
que trabajara, ya que no 
quería estudiar! Y con sus 
brazos fornidos y rojos, si- 
guió refregando la ropa, 
mientras las gotas de sudor 
le bañaban la frente. 
. El nruchacho ya iba le- 
J0s, caminando con las ma- 
nos los bolsillos y la mi- 
rada perdida en un vago 
horizonte. A un costado de 
la vía del tren enderezó la 
marcha. Ni él mismo sa- 
bía para dónde iba ni para 
qué... 


«y y 


(E UANDO abrió los ojos, había una do- 
cena de hombres a su alrededor. No 
tuvo tiempo de despabilarse, cuando uno 
de ellos, alto, morrudo, de ojos azules y 
bigote rubio, separándose del grupo que 
formaban, se dirigió hacia él: 

— Bueno, este ya está despierto..., 
¿Quiere trabajar?... En la chacra de 
Castelló hay unas trescientas cuadras 


de maíz... A treinta y cinco la: bolsa,” 


con la comida..., ¿le conviene? 

— Sí... — murmuró Juan, sin saber 
bien claro de qué se trataba. Pero, era 
trabajo, y eso le bastaba por el mo- 
mento. 

El otro, ya convenido el trato, no se 
ocupó más de él. Juan, mientras se la- 
vaba la cara en el arroyo, les observaba 
ligeramente. Había italianos, españoles, 
argentinos... Todos hablaban como la 
gente del campo. Vestían una camisa de 
color, bombachas y alpargatas, con la 
media roja o negra sobra la bombacha. 
Un Nereo, una gorra o un pajizo 
viejo les cubría la cabeza. Algunos Jlle- 
vaban un atado en la mano, otros nada 
más que el saco. Por fin, el que le había 
tratado, dijo con un gesto de marcha: 

— ¡Listo, muchachos..., vamos! 

Y sin más, echó a caminar, seguido de 
los “linyeras”, que ajustaban el paso, 
marchando en grupos o en hilera. De- 


+ trás de todos iba Juan. . 


AMLO INGONUAIO 


L que los 

había 
tratado y 
que parecía 
el jefe, ha- 
blaba ahora 
econ el pa- 
trón, un 
hombre gor- 
do, que descubría sus vellu- 
dos brazos de oso bajo la ca- 
misa remangada. 

— Bueno... —dijo uno, — mientras 
Pipo arregla, nosotros comamos algo... 
¡P'"cha, digo!... ¡Hay más maíz que 
agua!... ¡A ver, usté, si se trae unos 
cardos y un poco de carbón natural, 
1ja, ja, ja!..., del que hace la vaca! 

Juan, sin chistar, fué a traer unos ta- 
Mos de cardo y algunas boñigas secas 
para hacer fuego. Se espinó las ma- 
nos, a pesar de las precauciones que to- 
mó. Prendieron una fogata, y pusieron 
la pava a calentar. Algunas tazas de 
lata aparecieron, varias galletas; uno 
que traía un asado de nalga, lo acercó a 
la llama para asarlo. Al poco rato todos 


engullían, haciendo pasar la 
carne medio cruda y la galle- 
ta dura, con grandes tragos 
de mate cocido. Había que 


“apurarse, porque la hora se 
acercaba. 
— Usté ya tiene el “clavo”?... —le 


preguntó a Pipo, cuando, formando pe- 
lotón, enderezaban hacia el maizal. 

—No..., ¿qué es? 

—= ¡Ah. .., ho sabe..., bueno! Con 
este “clavo”..., tome, se lo doy, yo ten- 
go otro, tiene que abrir la chala para 
sacar la espiga, ¿comprende?... Yo le 
voy a enseñar cómo se hace. - 

Le puso en las manos un aparato con- 
sistente en un clavo de cuatro pulgadas, 
introducido a lo largo de un pequeño 
trozo de palo de:escoba, de manera que 
media pulgada de la punta asomaba 
por un extremo. Tenía, además, una 
manija de cuero para empuñarlo con 


N ao Un tosco pulimento comple- 
taba 


el adminículo, cuyo uso Juan vaga- 
mente se imaginaba. ; 

El trabajo comenzó sin más prelimi- 
nares. Cada “linyera” se colgaba del 
cuello una bolsa, y con el “deschalador” 
abría el fruto ya seco del maíz, y saca- 
ba la espiga dorada, que arrojaba al 
interior. La operación la cumplían con 
una rapidez asombrosa, y había algu- 
nos que por día se llenaban hasta ca- 
torce bolsas. : 

El trabajo era duro. La remuneración 
no podía ser mayor, debido al escaso 


LOS “LINYERAS” 


POR 


ERNESTO MARIO BARREDA 


DIBUJO DE 
FAsIiNE 


Y SIN MÁS, ECHÓ 

A CAMINAR, SE- 

GUIDO DE LOS “LIN- 
VERAS? 


provecho 
que relati- 
vamente se 
extrae de la 
planta. Pi- 
po, que era 
lombardo, 
le explicaba 
a Juan có- 
mo se hacía en su tierra. 

— Primero se saca la hoja, 
y se vende para forraje... 
Vienen muchos a comprarla. Después 
le toca el turno a esto que hacemos aho-+ 
ra... Pero la:chala él decía “charla”, 
— No se tira para los animales..., ¡qué 
esperanza! Se junta lo mismo que la 
espiga. Se usa para rellenar colchones, 
almohadas, sillones..., tantas cosas! Y 
queda todavía el tronquito, que se ven- 
de como leña liviana...; y ¿el marlo?..., 
también se vende, señor mío, para echar 
en la hornalla de las calderas, porque 
hace una llama muy fuerte..., dura 
poco, pero... 

Habían tomado una hilera cada uno, 
y de más está decir que cuando Pipo 


terminó de hablar, había tan- 
ta distancia entre uno y otro, 
que casi no se oía. 

Juan, bravamente, siguió 
su faena. Tomaba el fruto, 
lo abría con el deschalador, cuyo uso ha- 
bía aprendido, y luego arrojaba la espi- 
ga a labolsa que llevaba colgada del cue- 
lo. Al principio le resultaba una tarea 
hasta cierto punto fácil. Pero, la aspe- 
reza de la chala concluyó por escoriarle 
la piel. Luego, cuanto más se llenaba la 
bolsa, el trabajo de sostenerla y con- 
ducirla se hacía más y más pesado. La 
cintura y el cuello comenzaron a dolerle. 

Cuando terminó la primera bolsa, se 
tiró un rato a descansar. Estaba solo 
en medio del maizal. Se oían las voces 
lejanas de los compañeros, tan adelan- 
te en su faena, que ya los había per- 
dido de vista. Sintió que una penetran- 
te tristeza le 'oprimía el corazón. El 
cielo se había nublado, y sobre su ca- 
beza sólo distinguía aquella lápida eris. 
Pero no había más remedio que conti- 
nuar. Tal vez el ejercicio lo fuera ro- 
busteciendo, y luego ya no le resulta- 
ría tan pesada la tarea. Ató su prime- 
ta bolsa con una alegría infantil, al 


pensar que, por primera vez en su vi- 


da, había ganado treinta y cinco cen- 
tavos con el sudor de su frente. No 
era mucho, a los diez y ocho años, es 
verdad. Pero le daba fuerzas para em- 
puñar de nuevo el aparatito y colgarse 


del cuello la segunda bolsa. 
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ESTA vez la tarea le resultó más ago- 

biadora. Tuvo que detenerse varias 
veces y descansar, porque la cintura le 
dolía y de las manos le brotaba sangre. 
Cuando la campana llamó para el al- 
muerzo, todavía no había concluído de 
llenar la bolsa. 

Almorzaron, y tumbáronse a dormir. 
Juan hizo lo propio, bajo un grupo de 
sauces, cuyas amarillas hojas, que el 
otoño desprendía, habían formado un 
blando colchón sobre la tierra. 

Estuvo así durante largo rato, pues 
cuando despertó sintióse aterido y lle- 
no de pesadez. Sacóle de este sopor 
una voz femenina. Una muchacha se 
había acercado hasta él, sin que la sin- 
tiera, y le preguntaba con interés: 

— ¿Se durmió?... Sus compañeros 
hace rato que ya se han ido... 

— ¿Es muy tarde?... 

Levantóse, azorado. . 

— Regular... 

Y, soltado la risa, la muchacha si- 
guió para el interior de la casa, mien- 


«tras el pobre Juan corría hacia el mai- 


zal, desesperado, a reanudar su traba- 
jo. A mitad del camino se 
dió con el patrón, que hizo 
un gesto de mal agúero. 

— ¿Es muy tarde?... — 
preguntó, medio avergonza- 
do, a uno de los “linyeras”. 

Éste miró hacia arriba, 
suspendiendo su tarea. El 
sol, como un disco lechoso, 
tendía a descender en el 
cielo plomizo. 

— Serán las tres, más o 
menos... ¿Dónde ha esta- 
do?..: ¡Qué!, ¿se durmió?... 
¡Ja, ja, ja!... 

Cabizbajo, internóse en- 
tre las plantas, buscando 
sus dos bolsas de la maña- 
na. Por fin dió con ellas, 
y levantó la segunda para 
concluir de llenarla. Varias 
lauchas saltaron, despavo- 
ridas. Una lechuza, que lo 
miraba con ardientes pupi- 
las, al notar la huída de los 
roedores, dejó escapar un 
chillido, y por un momento 
desapareció, a ras de la tie- 
rra. Al remontar el vuelo, 
una cosa negra se retorcía 
entre sus garras. 

Aquella segunda jornada 
conoafuyó con sus fuerzas. 
Cuando a la tarde la cam- 
pana les llamó para comer, 
cada uno fué cargando en 
el carro las bolsas de maíz 
que había recogido. Él pa- 
trón, allá delante del gal- 
pón, les esperaba para con- 
tar. he 

Pipo había juntado trece 
bolsas. Castelló, en una li- 
breta, apuntaba: Manuel 
Rojas, once; José Yankelo- 
vich, mueve; Manuel Díaz, 
liez; Domingo Cattáneo, on- 
ce..., hasta llegar a Juan 
Torralba, que solamente había recolec- 
tado tres. 

Terminada la operación, se fueron 
a comer. Anochecía; algunas bandadas 
de tordos volaban, rápidas, hacia las 
islas del Delta, dejando escapar un gri- 
to penetrante, al abrir y cerrar de sus 
alas. La niebla se había teñido de un 
magnífico color de rosa. Alguna vaca 
mugía profundamente. Se oían gritos 
de gallinas y el lejano piar de las per- 
dices, entre los cardales de las lomas. 


Fa AJIME 


y A 


OCAS palabras, en la obscuridad, 
que se volvía siempre más densa. 
Todos estaban cansados, y después de 
devorar se fueron acomodando para en- 
tregarse al sueño. Lo hacían dentro 


* del galpón, envolviéndose en una man- 


ta el que la tenía, aprovechando otros 
las bolsas vacías, a guisa de colchón 
y almohada. Al poco rato formaban un 
montón informe y vago, que las tinie- 
blas iban borrando lentamente. Se oían 
ya algunos ronquidos. 

Juan no podía dormir. Aquélla era 
su primera tentativa para trabajar y 
le había resultado un. desastre. ¿Qué le 
reservaba el porvenir? Un nudo de con- 
goja le oprimía la garganta, hasta el 
punto de que las lágrimas empezaron 
a correrle silenciosas. El recuerdo! de 


p PR 
rs (Continúa en la pág. 27) 
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“Si mal no re- 
cuerdo, no ha 
habido un dia en que 
faltara en casa la 
Emulsión de Scott.” 

Lo que dice este simpático an- 
ciano es verdad de infinidad de 
hogares donde se precia la sa- 
lud y la robustez durañte todas 


las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen el 
mismo origen que miles de per- 
sonas sensatas han llegado a 
convencerse de que cuando no 
| basta la Emulsión de Scott, 
hay que dejar que el médico 
decida, y frecuente este tam- 
bién dice: 
Tome usted la 


EMULSION 
de SCOTT 


¡SIETE MARIDOS! 


Una mujer llamada Isabel Mast, 
que murió en Florencia en 1768, 
se casó con siete maridos; su últi- 
mo matrimonio lg efectuó a los 
setenta años. Al nforir declaró que 
el mejor de sus maridos había sido 
el quinto, y que deseaba la ente- 
rrasen al lado de este esposo. 


¡SEÑORAS! Hagan sus 


compras en 


LA POUPEE, Cerrito, 122 


Que liquida durante este mes y con menos 
dinero adquirirá más artículos 
FAJITAS “Relámpago”, co- 
mo el modelo, todo elástico, 
desd are cia $ 10.— 
FAJA o corpiño de caout- 
chouc (goma colorada), mo- 
delo especial, sin ligas, a pe- 


BOS... o.o...» ....... 23, 
FAJITAS, elástico a la cin- 
tura, con 4 ligas.... $ 7.50 


FAJAS para todas las en- 
fermedades, varios modelos, 
desde....... cs... $12 
Soutien-gorge o corpiños, 
desde.......... ... 1.— 


SOB. ooo oo.o»» ooo... 8— 


Artículos para CORSÉS y FAJAS 
Atendemos recetas de Médicos 


Remitimos al interior 
Representante en Santa Fe: 
A.R.DE MAFFEI-Primera Junta, 124, Este 

Tenemos abierto los sábados 
(Con la presentación de este aviso le 
haremos el 10 % de descuento) 


¿No se 


siente Vd. con 
apetito; la digestión se 
le hace difícil; su estó 
mago está indispuesto? 
Una copita le procu- 
rará un- alivio seguro. 


Aundo AMGONHRO 


UNA CIUDAD OLVIDADA POR EL: 
CONGRESO 


vaciones al margen del asesinato 

de que resultaron víctimas el in- 

tendente de “La Prensa”, señor 
Salza, y el revendedor Antonio Lasala. 
¿Quién es el matador? ¿Quizá un hom- 
bre que, en un momento de arrebato, 
desenfundó un revólver y empezó a ha- 
cer fuego sobre personas que volunta- 
ria o involuntartamente le habían su- 
blevado el ánimo? Eso puede ocurrirle 
a muchos, esté o no esté de su parte 
la, razón. Recuérdese el caso del comi- 
sario Ruffet. Pero esta vez se trata 
de “un individuo acusado de diversos 
delitos, condenado varias veces, liber- 
tado otras tantas, con más de treinta 
entradas en la policía”. “La Razón” se 
pregunta cómo es que un hombre de 
este carácter y de estos antecedentes 
ha podido seguir alternando “en el 
medio donde desarrolla sus actividades 
el trabajo honesto, dentro de un pue- 
blo que tiene derecho a la tranquilidad, 
a la garantía de su vida y de sus bie- 
nes”. 

No puede haber observación más jus- 
ta en punto a la materia. Si los hom- 
bres como el matador del intendente de 
“La Prensa” y del revendedor Lasala 
andan sueltos, ¿dónde queda la segu- 
ridad personal? Porque, tengamos la 
certidumbre de que si no hubieran sido 
ayer Salza y Lasala, hubiera sido ma- 
ñana algún otro. 

La ciudad de Buenos Aires está ac- 
tualmente infestada de profesionales 
del delito. Y esto viene siendo así desde 
hace varios años. ¿Es posible que las 
autoridades se crucen de brazos? Si no 
existe una legislación contra los profe- 
sionales del delito, es menester que se 
adopten medidas de emergencia. Y aun- 
que aquella legislación existiese: si la 
delincuencia recrudece de un modo alar- 
mante, es indispensable recurrir a esas 
medidas, pues no podemos aguardar a 
que la racha pase por sí sola. 

Las campañas policiales contra los 
salteadores y contra la explotación del 
juego y otras formas del vicio, han fra- 
casado o han dado resultados: medio- 
cres. ¿Cómo es que el Congreso, en 
vista de esto, no se le ocurrió tomar 
alguna intervención? Porque el Con- 
greso es la legislatura local de la ciu- 
dad de Buenos Aires, y ésta tiene en 
él una representación que es la más 
numerosa, excepto la provincia homó- 
nima, 5 

¿Cuántos de nuestros lectores no han 
oído decir que hay agencias de qui- 
nielas o de redoblonas... o de ambas 
cosas, que, al parecer, gozan de inmu- 


E RAZÓN hace muy justas obser- 


. buciones son muy limitadas. Las del de- 


DE LO BUENO 


El MEJOR 


nidades? Tal agencia le pasa tanto al 
vigilante de la esquina, tanto al sar- 
gento, tanto al oficial... A tal otra 
concurre habitualmente don Fulano de 
Tal, alto funcionario policial. 

Los miembros del Congreso están me- 
jor informados que nuestros lectores, 
de estos entretelones del juego, y lo 
comentan en antesalas. ¿Cómo es que, 
entonces, a ningún partido político se 
le ocurrió la idea de pedir que se nom- 
bre una comisión investigadora, entre 
tantas como el Congreso ha nombrado 
por asuntos que comparados con éste 
son de ínfima importancia? 

No sólo no se le ha ocurrido, sino 
que durante la última campaña electo- 
ral, los partidos políticos lo prometie- 
ron todo, menos ocuparse de la repre- 
sión del juego. Para el Congreso no 
existe la ciudad de Buenos Aires. No 
legisla para ella sino cuando legisla 
para toda la jurisdicción federal. Pero 
para ella especialmente, sólo por rara 
casualidad. Y eso que, repetimos, él es 
su legislatura local. 

Buenos Aires no puede prescindir 
de la atención del Congreso. El Con- 
cejo Deliberante no es una legislatura, 
sino un concejo municipal, y sus atri- 


CURACIÓN RÁPIDA y RADICAL, 
: de los Flujos' aptiguos 
Ea y de lodas. lás: 
“Bofermedades de la Vejiga; 
i y de los Riñones, 
MONALX Sy Qio 
6, Rue Daublguy, PARIS 


ACORDEONES 


de las afamadas marcas 


partamento ejecutivo de la Municipa- 
lidad también son muy limitadas. Si 
el Congreso y el ministerio del Interior 
ro le prestan la atención debida, sus 
problemas quedarán inevitablemente 
descuidados. 

Sin justificarlo precisamente, pode- 
mos concebir que el ejecutivo nacional 
se olvide un poco de Buenos Aires. 
Ninguno de sus miembros es su re- 
presentante especial. Pero no puede de- 
cirse lo mismo de los dos senadores y 
de la numerosa tribu de diputados. Los 
hemos enviado allí para que sean nues- 
tros intérpretes, nuestros portavoces, 
nuestros abogados, y promuevan las 
cuestiones que nos interesen. 

¿Qué hacen? e 

Quizás podamos alabar su gestión 
como diputados nacionales, pero poco 
o nada tenemos que agradecerles 
como representantes nuestros, como 
diputados y senadores por la capi- 
tal. Los elegimos y los reelegimos, los 
hay que ocupan la misma banca desde 
hace varios períodos, pero ellos no se 
han dado cuenta todavía de que son 
diputados o senadores por la capital. 
Es menester que lo recuerden por fin, 
y que durante el período parlamenta- 
rio de este año tengan alguna inicla- 
tiva para sanear el ambiente moral 
metropolitano. 


Soliciten gran catálogo ilustrado N% 26 
enviando $ 0.20 en estampillas. 


Avenida de Mayo, 979 - Buenos Aires 
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AVID Fabricius descubrió en 
1596 la primera estrella movi- 
ble, cuyo nombre es Mira Ceti. 


¡Cuántas Lágrimas ocasionan 
a las Mujeres!.. 


yA 
ll 


¡Cuántas lágrimas, y con nazón, ocasional 
la aparición de las primeras arrugas, esas ent- 


primeramente en los contornos de la boca par2 
ir extendiéndose traidoramente por toda la Ca- 
ra. La mujer nunca debiera tener arrugas, ? 


¿Cómo? Recurriendp a los métodos cientifi- 
cos modernos. Muchas mujeres han conseguids 
conservar el rostro sin una arruga, sin un2 
mancha, y con esa blancura inmaculada Y 
perlina transparencia que tanto embellece A la 
mujer... 

Actualmente son muchas las mujeres qu* 
siguen este tratamiento moderno y 
aplicándose diariamente al rostro la Creml 
“Feminol”, la maravillosa crema de tocado" 
que conserva el cutis suave como la seda, lo 
perfuma deliciosamente y lo mantiene siempró 
joven y fresco como en los años juveniles. Ls 
dama elegante y cuidadosa de su belleza M2 
deja faltar jamás de su tocador la Crema Y 
Polvo “Feminol”. 


las farmacias, tiendas y perfumerías. 


pes 
+ 


por lo menos tratar de retardar su aparición 


Pídase Crema y Polvos “Feminol” en todas 


de 


migas de la belleza femenina! Éstas aparece” 


A 


5 
us y 


8 


' 
y 


bd 
5 


“EXPLOSIVOS 


minan en ita: dinamita..., melenita... 
—Es verdad. Sin duda, por eso se 
Mama mi suegra Margarita. 


5 AA 1 A 


DE VIAJE 
— Si me ama usted, caballero, le au- 
torizo para confesármelo; pero le rue- 
ELO _ E0 que no tropiece más con mis zapatos. 


EN LA TABERNA 
—Pero, ¿qué te ha pasao con Elpidio? 
—Na, hombre. Que le di cuatro voces 
y se tuvo que meter debajo de la mesa. 
—¿Y qué tienes en ese. ojo? 
—Eso me lo hizo antes. 


EN EL TRIBUNAL 
—La edad de usted, señora, 
—Cuento cuarenta años. 
—Muy bien. Ahora, haga el favor 
de decirnos los que no cuenta. 


VUELVE POR OTRA... 
—Y me ha galanteado. ¡Asombrate! 
Hasta tu marido. 


—¡Bah! No me extraña, porque ga- 
lantea hasta a la cocinera. 


REUTARES vatorto nara role 


“a 


4: LOS ENEMIGOS DEL ALCOHOL 
3 Doña Manuela que recibe la su ma- 
e rido triunfalmente (ella es la que 
triunfa cuando nota que ha bebido dos 
copas de más). 


VOX 


ESCENA MUY CORRIENTE 

3 Unos enamorados pasean. De pronto, 
. - sale un perro de una quinta, ladra, y 
ambos corren desenfrenadamente. 

El galán pierde en la huída la galera - 
y el bastón. Cuando se encuentra lejos 
del peligro: 

—¿Pero no decías, Arturito — pre- 
Fanta ella, —que por mí eras capaz 

e hacer frente a la muerte? - 

—Sí; pero, ¡caramba!, el perro es- 

taba vivo. 


ENTRE ELLAS 
—Anoche fuimos a la Ópera. 


—¿Sí? ¿Y qué viste? 
—Unos vestidos muy bonitos, 
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—Los explosivos más terribles ter- 


UNLO HRGONLAO 


VAMOS A VER... 


EN EL PASEO 


—¡Cómo te mira aquél! ¿Es algún 


deudo tuyo? 


EN TODO EL MUNDO SE USAN 


25 


—No, amiga mía. ¡Es una deuda!.. 


EN LA SECCIÓN DE ESPIRITISMO 
—El espíritu de su señora está pre- 


Keminsion, ES MC 


sente; pero no contesta... 


—¿No contesta? Entonces se ha equi- 


vocado. ¡No es mi mujer! 


FAMILIAR 


Ella toca el piano de un modo que 


atolondra, y él le dice dulcemente: 
— Oye, Liberta: 
aprender a hacer crochet?. 


ACERTIJO 


—Si un ventilador se estropea, ¿cuán- 


tos pesos cuesta el arreglarlo? 
—Pues, si no funciona, no-venta. 


CARO AMIGO 


ARMAS - MUNICION - CORTAPLUMAS 


¿no te gustaría 


Al adquirir sus armas de caza, munición, etc., 
prefiera Vd. artículos de prestigio y bien 


conocidos, sobre los de fabricación y calidad 
desconocida. 


Tratándose de Armas, Municiones y Corta- 
Plumas, decídase. por los fabricados por una 
Compañía de verdadera gran reputación in- 
ternacional. 


Los Productos REMINGTON UMC gozan de 


usted los versos en que me lo pedía. 


Un diputado que hace gala de casti- 
cismo, se dirige parlamentaria y fami- 
liarmente a uno de los ministros. 

—Y ahora, caro Rodríguez... ) 

Ese tono, hace reír a no potos dipu- 
tados. Uno de ellos explica : 

—Señores: no me parece que haya 
motivo de risa, ¿acaso no nos resultan 
caros todos los ministros? 


la confianza de los grandes deportistas de todo 
el mundo, desde hace 108 años. 


Están en venta en todas las casas del ramo 
Exija siempre la marca Remington 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
25, Broadway, New York, E. U. A, 


Representantes: 
DONNELL £ PALMER 
MORENO, 562 BUENOS AIRES 


SACRIFICIOS 
— Yo conozco el espíritu de mi dis- 
trito. Los electores, señor candidato, 
prefieren siempre las figuras nuevas. 
— ¡Muy bien! Por eso he empezado 
a hacer sacrificios por- ellos. Ya ve; he 
empezado por sacrificar mi barba. 


FALIBILIDAD 


Un autor elogia las obras de un cole- 
ga ausente. Uno de los que le escuchan 
le dices. 

—Es curioso que hable usted así de 
su compañero; porque él no dice de us. 
ted sino todo lo contrario. 

—¡Bah! Yo digo todo esto sin olvidar 
que él y yo podemos estar equivocados. 


AMOR CON AMOR SE PAGA 

—Carmencita; es ústed una pérfida: 
el rizo del cabello que me dió no es suyo. 

—Es verdad; pero tampoco eran de 


después de terminar y obtener el diploma de 
uno de nuestros cursos profesionales, es cosa 
fácil. 

Mande su direceión y recibirá gratis un manual para 


Na 
aprender a escribir 2 máquina y folletos explicativos de : 
los cursos que enseñamos Por correspondencia. 


TENEDOR DE LIBROS - [CONTADOR MERCANTIL, 
TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 
ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
ARITMETICA MECANICO 
ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 
CONSTRUCTOR 


MAQUINISTA 


. : a k DO Guia cue. o 
. Devolvemos el | a ral 


E q e 
dinero al alumno | ESGUELAS SUDAMERICANAS Y 
A > 1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires ; A 
rante los dos pri- | (La escuela más grande del mundo) | 


estudio, Nombre......... 


e... ...o..o.o.oo.o.». 


SENTIMIENTO 
- —¿Qué es lo que me han dicho? ¿Que 
su. marido está muy mal? 
—Sí, sí; pero lo más terrible es que 
el doctor me ha asegurado que su en- 
fermedad no era contagiosa, > 


. Meros meses de 
O A A NA 


a | 
e 1 M.A. 
na dins Pan; : an o 2 


Fa Es 


COLMO 


—¿ Cuál es el colmo. de un militar? 

—Pedir servicio en “la torre de los 
ingleses” para estar más próximo al 
Retiro. 


EL IGNORANTE 


— Es usted un ignorante, amigo mío. 

— ¿Por qué? 

— Porque si hubiera estudiado geo- 
grafía, no seguiría navegando, al en- 
contrar un banco. 


E£NTRE NIÑOS 
—¿Qué tal tus erupciones, Elenita? 


ra RN ORTS ! 4 T UN y 
—¡ Como leí hace unos días las erup- , EL VENCEDOR 
ciones de el-Etna!... 


— ¡Bravo, Botello!... ¡Eres grande! 


- LA BEBE TODO 
EL MUNDO 


En todas partes y en 


cualquier momento UNICOS IMPORTADORES 


«| MOSS y Cía. Ltda. S.A. 


ALSINA, 641 - Buenos Aires 


siempre es buena. 


ROSEDAL deja fos vestidos como nuevos 


ROSEDAL ROSEDAL ROSEDAL ROSEDAL 


es el mejor colorante tiñe en 27 colores y no ensucia la ropa cuesta $ 0.80 en las 
que existe. NO FALLA NUNCA. interior. farmacias. 


£xija ROSEDAL-Acepte solo ROSEDAL 


TOS 
Cualquiers que sea su origen 
SE ALIVIA SIEMPRE INSTANTANEAMENTE 


con:sl empleo de las 


Pastiies VALDA 


2 ANTASÉPTICAS 
“PRODUCTO INCOMPARABLE 
CONTRA E 


ENFRIAMIENTOS, DOLORES de la GARGANTA, 
LARINGITIS reciente o inveterada, 
BRONQUITIS agudas o crónicas, GRIPPE, . 
INFLUENCIA, ASMA, ENFISEMA, etc. etc. 


FIJAOS BIEN 
PEDID, EXIGID 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
la CAJA do las VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


llevaado el nombro 


VALDA - 


UnA HRGONANDO 


ENTRE AMIGAS 


dable y muy bonita? 

—¿ Y desde cuándo? 

—Desde que me aseguran que nos 
parecemos como si fuéramos hermanas. 


EN LA FOTOGRAFÍA 
—Ya se puede usted retirar. Ya está 
hecho su retrato. . 
El paisano. — No. Si es que quiero 
que me haga usted media docena. 


MODA ECONÓMICA 
“ —Me estoy resistiendo heroicamente 
a cortarme el cabello... ¡Me costará 
tanto llegar a usar melenita!... 
—No lo crea... Una melenita le 
resultará siempre mucho más económi- 
ca que esa gran peluca que lleva. 


E 


EN LA PELUQUERÍA 


—¿Sabes que te encuentro muy agra- : 


EN UN EXAMEN 


—Vamos, señor Meterete, ¿cuáles son 
los huesos de la mano? 
El señor Meterete. — Pues carpo. . ., 


— Si fuera usted lógico debía hacer 
pagar la mitad de la tarifa a los clien- 
tes medio calvos. 

—¡Al contrario! Deberíamos cobrar- 
les doble por el tiempo perdido en re- 


meta carpo... Ye... policarpo... buscas inútiles. 
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PAGA DOBLE 


3 “En estos tiempos, como en casi todos, los maestros están muy mal 
: pagados, y también, ¡ay!, muy mal elegidos; pero de estos últimos no 
z vamos a hablar ahora. Allá se las hayan con sus pecados, tanto los que 
E los eligen, como los que pretenden pagar miserablemente a los edu- 
3 cadores. : 

, Naturalmente, que entre maestros malos y maestros mal retribuí- 
E dos, la enseñanza anda por los suelos. 

E Bien; pero vamos a hablar ahora sólo de aquellos maestros antiguos 
H que supieron poner escuela a la que asistían sólo los que tenían gana 
z de aprender y sabían pagar: 

E Isócrates, célebre orador, tuvo en su tiempo una escuela de oratoria. 
3 Cierto día se le presentó Creón, hombre que gozaba justa fama de 
j charlatán incorregible. 

: Isócrates le recibió amablemente; pero le impuso como condición 
E para admitirlo en su escuela de oratoria, que había de satisfacer dobles 
: honorarios que los demás alumnos. a 

z — Maestro — repuso Creón, —mo encuentro nada justo lo que 
z pretendes; ¿por qué voy a pagar yo doble que mis compañeros ? 

E — Pues muy sencillo: porque a los demás no tengo que enseñarles 
H nada más que a hablar, y a ti tengo que enseñarte a hablar y a callar 
¿| — dijo el célebre orador. 

z Si procedieran así los maestros actuales... ¡Cuántos alumnos ten- 
E drían que pagar doble!... 


AAA 
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HOY LAS CIENCIAS ADELANTAN... 


—Acaba de morir.un primo de Me- 
terete, y el médico no lo visitó más que 
una vez. : 

—No cabe duda de que la medicina 
hace grandes progresos. 
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CUALQUIERA PRUEBA 


— Yo tiro como un maestro. Usted 
se pone una nuez sobre la cabeza, Y 
usted verá si a cien pasos no-se la quí 
de un tiro, como Guillermo Tell, 


ENTRANDO EN RAZÓN DE VIAJE 


— En estos tiempos de vida cara, —Este boleto es de segunda — dice el 
debemos no olvidar la recomendación inspector a un viajero que va cómoda- 
de nuestro médico. mente recostado. 2 

— ¿Cuál es? —¡ Ya lo sabía! — contesta el viajeros 

— La de que, para estar bien, debe- —¿ Cómo viene en primera? 
mos comer lo menos posible, 


—Bastante cómodo. señor inspectoEs 2d 
Eo 


O 


LOS 


su casa, de la madre y de los herma- 
nitos... 

— Eso se llama haraganería... ¿Y 
sabes cómo se cura?... ¡Trabajando! 

Oía la voz de su hermana. No, aque- 
llo no era haraganería, pues trabajan- 
«do parecía enfermarse más. Pero no 
volvería allá; prefería más bien morir- 
se en medio del campo. 

Quedó 'un momento sin pensar en 
nada. Después le acometió un gran de- 
seo de cantar, de desahogar aquella pe- 
na que le afligía. ¡Si tuviera allí su 
guitarra!... 

Sin explicarse cómo, las palabras le 
empezaron a brotar en un giro melódi- 
co, a media voz; con el temor de que 
alguno le hiciera enmudecer. 


Pobre la hoja del árbol 
que de la rama cayó: 
vamos rodando y rodando 
por el mundo, corazón. 


Cuando terminó de cantar la copla, 
los ronquidos habían cesado. Tenía una 
voz de barítono atenorada y la mane- 
jaba con cierta gracia. Viendo que na- 
die le mandaba callar, cantó de nuevo: 


La vida parece un mar, 
de tan honda y tan brava: 
mi esperanza naufragó, 

mi fe se quedó en la playa... 


En el montóñ informe, algunos cuer- 
Pos se movieron; alguien se incorporó 
en la obscuridad, tratando de indagar 
quién era el cantor. Se corrió por fin 
a voz: era “el pueblero”. Juan ento- 
naba su tercera copla, llena de amar- 
go sentimiento, de una voluntad que 
asta para morir sentía cansancio. 
Aquellos cerebros incultos no compren- 
dían todo el pensamiento encerrado en 
la estrofa, pero veían sufrir a aquel 
muchacho, que sabía despertar en su 
corazón esa emoción extraña y pene- 
trante. Un lazo de dolor, algo frater- 
nal, les unía en el fondo del alma... 

Una silueta blanca se dibujó entre 
las sombras de un arbusto, cerca del 
galpón. Juan, adivinando que era la 
muchacha de aquella tarde, cuyo re- 
cuerdo no se le había borrado, varió el 
tema, cantando con igual sentimiento: 


Como el agua de la fuente, 
inagotable es mi amor: 
por más agua que le sacan 
el fondo nunca se vió... 


Las ramas se agitaron, la silueta 
blanca se movió ligeramente. A su al- 
rededor, un círculo de sombras se di- 
ujaba, oyendo sin chistar al cantor. 

adie decía una palabra ni hacía un 
ademán, por no turbar aquel hechizo. 
Juan cantó dos coplas más y luego se 
tendió a dormir, ya consolado. 

— Buenas noches... 

El silencio cayó de nuevo sobre la 
sombra densa. Afuera crujieron las 
ojas secas del amino, y una mancha 
de claridad desapareció entre los ár- 
oles, hacia la casa... 


IN la otra mañana, el dueño del cam- 
po lo llamó, en el momento en que 
Se disponía a marchar hacia el maizal. 

— Vea, Torralba... Quería decirle 
que su trabajo no me conviene... Tres 


GRATIS] 


Remitimos instrucciones para fabricar ju- 
Buetes de papel. Sin desatender sus ocupa- 
ciones. Compramos a buenos precios todo 
lo que fabriquen. Trabajo fácil, limpio y 
entretenido. Fabricación Nacional de Jugue- 
tes: de Papel. Calle 3 de Febrero, 386, San 


Isidro (F. C. C. A.), Buenos Aires. 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
as famosas Tabletas Bayer de Aspirina y Ca- 
feína legítimas, pida 
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(Continuación de la pág. 23) 


bolsas no más me ha hecho ayer... ¡Ni 
para la comida! 

— Es cierto... 
no he podido. 

— Sí, se ve en seguida que no es su 
oficio... Pero, por ahora no hay ótro 
aquí. 

— Muy bien... 

Alicaído, volvió hacia el galpón. Los 
compañeros ya se iban a trabajar, y 
entonces él, echándose el saco al hom- 
bro, se despidió. 

— Y, ¿por qué se va? — le dijo Ma- 
nuel Díaz. . 

— Me voy porque el patrón dice que 
no le sirvo... Ayer no he podido hacer 
más que tres bolsas... No estoy acos- 
tumbrado. 

— ¡Si es por eso, usted no se va!... 
— saltó Pipo, que había oído de' lejos 
la conversación. 

— ¡No, no se vaya...; nosotros le 
vamos a ayudar! — confirmó Díaz. 

— Pero, el patrón... 

— Yo lo arreglo; eso es cuenta mía... 

Díaz y Pipo fueron a ver a Castelló. 
Conversaron un momento, y al rato 
volvieron con la respuesta: que fuera 
nomás a trabajar. 

En la jornada de ese día Juan logró 
juntar cuatro bolsas y media. Pero 
antes de salir del maizal los doce com- 
pañeros se llegaron a él. 

— Esa media bolsa se la lleno yo, 
y ya tiene cinco... — dijo Manuel 
Rojas. - 

— Aquí tiene esta otra bolsa, que 
hemos juntado entre cuatro... 

Y Cattáneo puso junto a las otras 
una bolsa más. Eran seis. 

Pipo le regaló una casi llena, y en- 
tre los demás le completaron la que 
faltaba. 

— Ahora, con esto, usted se arre- 
gla...; y el patrón no va a tener que 
decirle nada. 

Juan, sintiendo que una emoción muy 
grande le llenaba el pecho, aceptó, a 
título de préstamo, aquella noble ayu- 
da. Y cargando sus bolsas las fué 
echando en el carro. Castelló lo miró 
ligeramente, sin decir nada, cuando, 
armado de la libreta, aquella tarde 
anotó en su columna: Juan Torralba, 
ocho bolsas. 

Así transcurrieron ocho días más. 
Una mañana el patrón lo llamó de 
nuevo, y haciéndole entrar en la coci- 
na, le ofreció una silla. Sin más pre- 
ámbulos, planteó su propuesta: 

— Vea..., usted no es para ese tra- 
bajo. Ya sé cómo se han arreglado; 
no es cosa mía... A usted le conviene 
más algo de escritorio. Lo vi el otro 
día cuando le hizo la carta al rubio 
ése... Bueno: ¿entiende de cuentas? 

— Sí, he estudiado bastante... Ade- 
más, sé algo de teneduría. 

— ¡Eso!... Bueno; vengá para acá... 
Ya decía yo que usted era para otra 
Cosa... q 

Le hizo pasar a una pieza que des- 
empeñaba funciones de escritorio. Al 


No hice más por que 


» 
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cruzar por el comedor, se dió con la 
muchacha, seguramente hija de Cas- 
telló, quien parecía no estar esperando 
sino que él pasara por allí, aunque si- 
muló una gran sorpresa y confusión. 

Se saludaron. Como estaba esta vez 
más arreglada, le pareció muy linda, 
con cierto aire de distinción. 

Ya en el escritorio, el patrón le puso 
delante varios libros comerciales y un 
alto de papeles. Eran contratos, reci- 
bos, facturas... Juan debía poner en 
orden todo aquello. 

Sentóse a trabajar. Castelló poseía 
tres campos como ése, dedicados a la 
agricultura y a la ganadería. Poseía, 
por lo tanto, un capital respetable. Pe- 
ro todos sus asuntos estaban enmara- 
ñados, en fuerza de no llevarse con or- 
den. Juan trabajó empeñosamente, por- 
que deseaba probar sus energías por 
vez primera, espoleado por un nuevo 
sentimiento. 

A la hora del almuerzo, el patrón le 
llamó, y le hizo sentar en familia. A 
su derecha estaba la mujer, honrado- 
ta, sencilla; a su izquierda, la hija, que 
se llamaba Amelia, y con la cual sos- 
tuvo varias veces la conversación, en- 
tre plato y plato. 

Era tanto lo que debía trabajar para 
poner en regla aquellos asuntos, que 
poco tiempo le quedaba para charlar 
con sus amigos. Además, cuando Juan 
quedaba libre por la tarde, solía enca- 
minarse hacia el otro lado de la casa, 
donde caía un alero poético, que el sol 
bañaba con sus últimos rayos. Allí 
mantenía diálogos que duraban hasta 
la hora de comer... 

Una mañana supo que la recolección 
del maíz había terminado y que los 
“linyeras” se iban. Salió al patio para 
despedirlos. 

— Vea, Pipo...: ustedes se han por- 
tado conmigo como verdaderos amigos, 
y yo les voy a devolver el préstamo 
que me hicieron. P 

— ¡Pero no, don Juan! 

Í...3 y si no me aceptan esta 
devolución, lo sentiría de veras... 

— Si es por eso, se la voy a tomar... 
Pero no valía la pena: una bolsa de 
maíz... ¡Bah! 

Recibió el dinero que Juan le entre- 
gaba, para repartirlo entre todos por 
igual. Éste continuó: 

— Lo único que no sé cómo devol- 
verles, es la buena acción... Pero si 
alguna vez puedo serles útil... 

— Déjese de esas cosas, don Juan... 
Nos alegramos de que esté bien colo- 
cado. Siempre decíamos: “El “pueble- 
ro”..., quiero decir, don Juan.. ., eS- 
taría mejor como “escribano” que para 
este trabajo de peón...” Y vea: y sa- 
lió así, nomás. S 

Uno por uno, los “linyeras” le fue- 
ron estrechando la mano. Juan les 
acompañó hasta la tranquera. Les vió 
partir por el camino polvoriento, les 
vió atravesar el campo y desaparecer 
un instante en una cañada. Surgieron 
otra vez, subiendo la loma, hasta lle- 
gar a la cima. El grupo de hombres, 
antes de desaparecer, vibró un mo- 
mento entre la luz, con las frentes a la 
altura del cielo. 

Luego, ante los ojos de Juan, el cam- 
po quedó solitario. Todo verde, como 
una gran esperanza... 
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Una Novelita Completa 


Cuatro InteresantesCuentos 


| y además, una abundante cantidad de lectura seleccionadísima, 
es lo que ofrece semanalmente “EL HOGAR” a sus numerosos 
lectores. Si usted quiere estar al corriente de 


LA LITERATURA, LAS ARTES, 
2222 LAS ARTES, 
LAS CIENCIAS Y LAS MODAS 
ATHAATAS A E LAS MODAS. 
en-sus más variados aspectos, no deje de comprar todos los 


viernes “EL HOGAR”, la ilustración semanal argentina de 
mayor. prestigio dentro y fuera del país. 
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Malas 


aligestion es 


Esta es la causa de 
sus dolores de estó- 
mago y de su mal 
carácter. 


Para curarse radi- 
calmente, tome des- 
de hoy el poderoso 
tónico digestivo 


STOMALIX 


Hágalo su costum- 


Se vende en todas las | 
farmacias 


ÚNICOS 
DEPOSITARIOS : 


E. DE BARY y Cía. 


ESMERALDA, 916 Maa 
Buenos Aires 


CONCURSO GRATUITO 
de ACERTIJOS 


| CIEN PESOS EN PREMIOS 


Para los que envíen soluciones correctas 


El problema con- | 
siste en ordenar los 
números 1, 2,3, 4, 
5, 6, 7, 8 y 9 en los 
nueve cuadrados de 
modo tal que, su= 
mando tres de ellos 
en forma vertical, 
horizontal o diago- 
nal, den por resulta- 
do el número 15. Es 
decir, cualquiera de 
pen tres DA suma- 
z as en la forma in- 
dicada debe dar ese resultado. 


A fin de facilitar la solución, hemos 
puesto cuatro números (9, 5, 1 y 8) en 
sus casilleros correspondiéntes, de modo 
que sólo quedan cinco números por colocar. 

Los premios, importando cien pesos en 
total, serán distribuídos entre las personas 
que remitan las soluciones más correctas 
e ingeniosas. Los premios se entregarán el 
31 de octubre de 1924, y si hubiere una o 
más personas con derecho a un premio, el 
jurado distribuirá éste equitativamente. 

El primer premio será de $ 40; el segun- 
do, de $ 25; el tercero, de $ 15; el cuarto, 
de $ 10; el quinto, de $ 5; los cinco pre- 
mios siguientes, serán de un peso cada uno 
y se distribuirán, además, 25 reproduccio- 
nes clásicas a igual número de participan- 
tes en el concurso, 

_El concurso es en interés de nuestras re- 
vistas; los que deseen participar en él, 
podrán hacerlo libremente, sin desembolso 
alguno al enviar sus soluciones. Se ruega 
remitir las soluciones a la brevedad posible 
a la siguiente dirección: Concurso de Acer- 
tijos, Escritorio 2, Río de Janeiro, 252 
Buenos Aires, 


Linimento 


Para Golpes 
y Torceduras 


e 
ja 
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POR MIGUEL F. OSÉS 


ES IES 


— Hay algo de eso. El hombre dice 
serle imposible dejar el sitio donde tra- 
bajó durante cuarenta años. Asegura 
que si quebrara su costumbre de abrir 
la puerta todos los días a la misma ho- 
ra y cerrarla invariablemente a otra, 
se moriría. Por otra parte, no quiere 
aguantar impertinencias de los posi- 
bles clientes. Descansa y trabaja; he 
ahí sus palabras. 

Por el empedrado que da sobre la 
margen del río, se desliza una figura 
extraña. Dijérase un títere escapado 
del tablado o de una vitrina de juguete- 
ría. Su paso es vacilante y va haciendo 

estos con los brazos como si entablara 

iálogos con alguien colocado sobre su 
cabeza. 
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DE LA WHITECHAPEL ARGENTINA 


ro HMNGONUNO 


(Continuación de la pág. 4) 


MS 


— ¡Caprioni! — grita nuestro acom- 
pañante, haciendo detener la marcha 
del automóvil. 

El individuo se detiene en seco, gira 
sobre sus talones, y viene luego hacia 
nosotros, sacándose cortésmente el 
sombrero sobre el cual se levanta en- 
hiesta una pluma de gallina, a la ma- 
nera alpina. 

— ¿Adónde vas, Caprioni? 

— ¡Eh!... Camino, comesario... 

El uniforme policial para él marca 
el máximo de la jerarquía, y desde el 
simple vigilante hasta el jete de poli- 
cía están involucrados en el término 
“comisario”. ; 

— Andá para la comisaría. 

— Sta bene. Vado súbito. 


MS 


máquinas y elementos 


y 


CATALOGOS 
FOLLETOS — LIBROS 


y otras impresiones de larga tirada. 


Estamos en condiciones de poder atender 
cualquier pedido, empleando para ello las 


nos, los mismos que se utilizan en la im- 
presión de esta revista. 


Solicite presupuesto a 


Empresa Editorial Haynes Lda. S. A. 


Calle RÍO DE JANEIRO, 254-62 — Buenos Aires 


gráficos más moder= 
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año 1910, para la enseñanza por correspon- 
dencia. Sus cursos y métodos de enseñanza 
tienen la recomendación del comercio e indus- 
tria nacional. Sus textos están protegidos 
y poseen la patente de invención N? 19.691, 

Es la institución que le conviene a usted 
estudiar. - 


Epvíe ahora mismo el cupón y le demostra- 
ros cómo desde su casa puede aprender un 
curso para ganar más sueldo e independizar- 
se. Exito creciente. Empleos seguros. Gratis 
enviamos un extenso folleto y el libro 
“Mensaje a García”. Escriba hoy mismo. 


ESCUELAS COMERCIALES 
Avenida de Mayo, 1180 — Bs. Aires 


A las Escuelas Comerciales por 
correspondencia se lo debemos. 


“Si no hubiera sido por la facilidad que tuve para 
estudiar en ellas fuera de las horas de trabajo y 
en mi casa, nunca habría podido salir de aquel em- 
pleo donde no ganaba ni para mí solo. Gracias a 
lo que aprendí, empecé a ganar lo suficiente para 
poder cumplir mis aspiraciones, haciéndote. feliz 
a ti. 


La felicidad requiere cierta holgura económica, y 
sólo mediante el estudio de una profesión útil se 
puede llegar a ganar buenos sueldos y realizar las 
propias aspiraciones. Dondequiera que usted viva 
y cualquiera que sea su ocupación, puede estudiar 
huestros cursos. Centenares de alumnos lo han 
hecho con éxito. 


LAS ESCUELAS COMERCIALES son la primera institución que se estableció en el 


CORTE Y ENVIE EL CUPON 


Escuelas Comerciales.—Avenida (p Ma- 
yo, 1180, Buenos Aires.—Solicito inisrmes 
del curso marcado con una X. 


—Tenedor de Libros | —Perito Electricista 
—Contador Público | —Dibujo Mecánico 


—Taquígrafo —Dibujo Artístico 
—Correspondencia -| —Chauffeur 
—Ortografía —Inglés - Francés 
—Caligrafía —Constructor 
—Avicultura —Procurador 
—Perito Mecánico —Vendedor 

NomMbrC. +. oo... «ooomonorarrrssnrsssss. 


Dirección. ...oo.oooconoosorsssrnooso..» 


Apto para negocios en general, 


Cangallo, 3975 — T. G 


hk 3) PISO MODERNO SIN JUNTURAS 
Eo A COLORES, HIGIÉNICO, INCOM- 
. BUSTIBLE E IMPERMEABLE. 


RAS SO — U. T. 5340, Mitre - 


oficinas, indhstrias, setc., etc. 


Hace dos o tres genuflexiones y al- 
gunos gestos que en su rostro surcado 
por profundas arrugas se ahondan has- 
ta lo infinito, y se aleja por una de las 
calles transversales tarareando estro- 
pajosamente una canción de marcado 
sabor tirolés. 

— Es Gaudencio Caprioni, albañil, 
cuando está en estado de poder traba- 
jar; Desde hace veinte años que ambula 
por estos sitios, no se le recuerda Y 1 
día sin su correspondiente borrachera, 
Todas las noches se presenta a la comi- 
saría para que “lo pongan preso”. 
Duerme su “mona” en cualquier rincón, 
y por la mañana solicita lastimeramen- 
te su libertad, prometiendo no volver a 
beber más. Es un tipo completamente 
inofensivo; sus borracheras le dan por 
el lado de la alegría. Jamás se mete 
con nadie. 

— ¡Veinte años de embriaguez con- 
tinua! 

— Y se conserva bien. 

— $í; en alcohol. 

Sobre el umbral de una puerta per- 
manecen tirados tres bultos. Son dos 
“atorrantes” y una enorme bolsa llena 
de papeles y trapos. Se prestan indife- 
rentemente a la fotografía, y cuando 
después del fogonazo producido por el 
magnesio, que les deslumbra por breve 


instante, pretendemos iniciar la conver- 


sación, nos responden con un gruñido, 
y vuelven a tenderse filosóficamente en 
el sitio donde los sorprendimos sin 
preocuparse de nosotros para nada, 

— ¡Con esta noche! — comenta lasti- 
meramente uno de nosotros. 3 

— Están hecho a ello. Dentro de cin- 
co minutos roncarán como órganos de 
iglesia. Verdad es que algunas maña- 
nas de invierno encontramos uno que 
otro muerto de hambre y de frío. Los 
compañeros desaparecen de su lado con 
esa indiferencia que han notado uste- 
des recién. El muerto queda ahí. vé 
aquí paz y después gloria. 

Cuadras más allá nuevos tipos de 
“atorrantes”, con todos los signos de 
la degeneración pintados en el ros- 
tro, acceden a colocarse en “pose” ante 
el objetivo. Hablan una lengua gutu- 
ral; rezongos más que palabras. Atis- 
ban con desconfianza, y si no fuera por 
la presencia policial, se nos figura que 
se nos arrojarían a la garganta. 

Y esta manía de querer encontrar 
causas nos hace pensar si no habría 
un fondo de justicia en esas iras des- 
piertas. Porque no hay un derecho social 
que justifique el abandono de esos náu- 
fragos, en euyas pupilas amortiguadas 
se leen historias muy lúgubres, muy lú- 
gubres..., 
esa inequidad que coloca lo mil veces 
superfluo en unas manos y deja huér- 
fanas las otras. 

¡Virus que lleva Buenos Aires en sus 
entrañas, y que gesta tal vez la gran 
hecatombe! 
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= El autor de “Mientras la = 

3 muerte llega” y “Alegre- 
mos la vida” 

POR ENRIQUE M. RÚAS 


(Continuazión de la pág.:5) 
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Historia de amor (cuentos, 1907). 

El amigo (método completo de lectu- 
ra, en 4 tomos, 1907). 

En 1909 publicó en Madrid Amor 
Heroico (novela). 

Editados en Buenos Aires: 

Guía espiritual del ingenioso hidal- 
go (1916). 

Flores del camino (verso, 1916). 

Sonetos y rimas (1917). 

Mientras la muerte llega... (1919). 

El maestro y los niños (lecturas para 
maestros, 1919). 

El libro de mis cuentos (cuentos, 
1921). 

Mi libro para los niños (libro de lec- 
tura para escolares, aprobado por el 
Consejo Nacional de Educación, 1922). 

La ortografía en la mano (1923). 

En prensa: > 

Alegremos la vida. 

En preparación: a 

El hombre que perdió la paz (no- 
vela). 

Los redentores (novela). 

_Tiene también mucho material iné- 
dito. : , 


. 


como sólo puede crearlas | 


LETRAS DE MOLDE 


LOS ROSTROS PÁLIDOS, cuentos 
europeos, por MONTIEL BALLESTEROS; 
Montevideo, 1924. Constituyen este to- 
mo diez “y: siete hermosos cuentos, en 
los que su autor, tan bien juzgado en 
muchas ocasiones, se revela tan buen 
prosista como poeta. “Los Mutilados”, 
“Un Gusano”, y “Los Vecinos”, por Ci- 
tar sólo algunos, son verdaderos primo- 
res de literatura. 


MODULACIONES SINCERAS, poe- 
sías por FELIPE VARELA; Buenos Aires, 
1924. Regularmente realizadas, este pe- 
queño tomo contiene una infinidad de 
poesías. Como deben ser las primeras 
que publica, pueden disculpársele las 
fallas. 


ACCIÓN PARLAMENTARIA, por 
el doctor ARTURO M. BAs,tomo 11; Bue- 
nos” Aires, 1923. Hemos recibido este 
interesante libro, en el que se rgcopi- 
lan los discursos y los textos de las 
leyes por las que hizo grandes campa 
ñas durante su paso por la Cámara de 
Diputados. 


ESBOZOS MONTEVIDEANOS, por 
Daro E. CLARE; Montevideo, 1923. 
Dignos de leerse son los esbozos re- 
unidos por el señor Clare en el tomo 
que nos ocupa. Correctamente escritos 
y abordando en todos temas interesan- 
tes, su autor ha realizado una buena 
obra. 


LAS ISOPSICAS DE LOS ANIMA- 
LES y la relación entre" la inteligencia 
y el cerebro, según observaciones en 192 
perros, por el doctor JORGE F. NICOLAI; 
Córdoba, 1923. Con este interesante es: 
tudio sobre las isopsicas de los anima- 
les, el doctor Nicolai pone de manifies- 


to sus grandes conocimientos en esta 


materia, a la que ha prestado especial 
dedicación. E 
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ATODO CONSUMIDOR DELTALCO 
PERFUMADO "FIORE MIO” 


DEOTO 15 VAKIO$2 
ELE REGALA 


UNA PRECIOSA POIVERA 
DEMETAL BLANCO PATENTADA 


Léanse los envoltorios del TAMO"FIOREMIO" 
Se vende en foda; partes 


LA SUPERIORA 


siempre los más convenientes por 
su venta directa al consumidor. 


160 SUCURSALES 


Administración: A. de Mayo 1373 
Unión Telef., 5457, Rivadavia 
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...1 cuando ustedes sean (77 1) 
viejos que no sirvan ÑO) 
para nada tendrán la la 


protección... AT : EN 


Tenés que convencerte 
que yo soy el orgullo 
de la familia Papa- AA 
movski, y no está bien Boino, ti prestaré 
que me ponga a “man- algunos canarios, 
gar” de entrada... pero cuando istás 
> qui haces algún 
q nigocios mi divoil- 
VIS... 


| ¡Por fin istás 
i qui mi das una 
legrías, Móise- 
les quiridos! 


Ml Será necesario 
| 


| Para ¡star político 

| que me adelantes ¡ ¡ 
| algún dinero por- 

|| que voy a hacer- 


implezas qui pe- 


104 
Apunta 


y 


me político. 
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¡Cualquier día; en po- 
lítica el que pestañea, 
pierde! 


¡No 
dotor 


¡¡Un momento, 
dotor: asi está 
bien! 


pestañee, 
A MS O UY O - y 

“En el comité Radical de 
circuncisión central se reali- 


zó anoche un meeting para 
homenajear al distinguido 
ciudadano Señor Doctor don 


¡El Moisés Papamovski, con mo- i 

EL tivo de haber sido llamado 
por los correligionarios de la A 
( 


Kausa para llenar un vacío 
que había en el seno del 
partido. 


Hablaron varios oradores 

pronunciando conceptuosos 

discursos, poniendode realce 
j las múltiples dotes de...” 


AREA 


Ponga, además, señor 

repórter, que hablaré cla- 

ro... Que llamaré al pan, 

pan y al vino, vino. bu 
| 


Si, señores; pronto no habrá 
más pobres: todos seremos 


Vamos a ver cómo ti 
portas con ¡sta circon- 
|ferencias. 


Depende sobre lo que 
3 me toque hablar 


Esperemé aqui, viejo; su 
presencia podría abata- 
tarme. 


Istá un gun orador, istá quí 


deja a Dickman a la altura E 
di una tachoilas. 


¡Pobracitos, ¡stás 
cadáver 


¡Tuve mala suerte, viejo; no 
vino el Dr Gallego Moyano, 
y me tocó hablar defendien- 
do la ley de jubilaciones y 
pensiones. 
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Por sus destacadas cuali- il 


dides suavizantes y em- 
bellecedoras del cutis, es 
un complemento insubs- 
tituible en el tocador 
femenino. 
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LT.DIVER $ 
Vans A 


Pole de Tocador: 
REINITA 


Especialmente preparado para 
-rea:zar el encanto y hermosura 
del cutis femenino. Es de fra- 
gancia exquisita y de mucha 
adherencia. 


TENES 


[MPRESÓ EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. A. 
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